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MANIOBRAS EN EL NORTE, por Areuger 
EL G E N E R A L Í S I M O . — Q u e despliegue y avance el ala izquierda, prescindiendo de la derecha. 
EL TENIENTE MAURA.—He comprobado, mi general, que si aquí prescindimos de la derecha, estamos perdidos. 2 0 CTS. 
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1 1 . — ¡ M u y razonable! 

Vaya una-dos que ha formado, 
lo mismo aquí que en dos-cuatro, 
y lo que ha cuatro-segunda 
un famosísimo todo . 
Y o no sé lo dos-tres-cuatro. 

1 2 . — L o s conspicuos 
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T U B E R I A S 
} que Nicolau D'Olwer las Aves Ma-
I riñas Con Rumbo Hacia Acá, era 
I un camelo de los Alpes. Pero no 
I creerías que se le iba a ver el 
i plumero en tan escasos meses. 
I Bueno, pues ahí le tienes, tan fra-
I casadito y tan guapo en tan poco 
j tiempo. 
!xzzxiiiiixiiiiiziixiiiirxx^ 

Soluciones a los pasatiempos del 
número 2 : 

5.—Polít ica. 
6 .—Debates escandalosos. 
7 .—Notario. 
8.—^Alcaldada. 

Ha empezado el escrutinio 
El martes, a Jas veinticuatro en 

punto, le ecTUimos Ja Uave a la vota­
ción, para formar el ministerio que, 
a juicio del país—si es que todavía 
tiene juicio—debiera sustituir al ac­
tual. 

Pero, es claro, que todavía no sa­
bemos el resultado de Ja votación, 
aunque pudiéramos decirlo en este 
instante, siguiendo el sistema plebis­
citario catalán. 

El pudor nos stpue acompañando 
por el camino de la vida. El escruti­
nio empezó ayer tarde, al enterarnos 
de que a esto se le quiere llamar "Re­
pública de trabajadores". Consecuen­
te con la idea, nuestro ordenanza de 

Correspondencia sin seOo 
de reparto 

J. P . I» Madrid.—Tiene usted razon 
EJ individuo es lo que usted dice y más... 
Pero si k> decimos clsiro, ¡adiós mi pe­
riódico! 

Fark. Barcelona.—¿Que no somos re­
publicanos? Más que usted. CShupópte-
ros es lo que no somos. Y a ti se te ve 
el biberón, amigo. 

B. B. O. Cádiz.—Se guardan sus origi­
nales por si podemos publicar algimo. Ks 
tanto lo que viene, que tenemos cuatro 
cestas. 

J. C. A. La Comfia.—Tiene razón; pe­
ro estamos decididos a que nuestros lec­
tores no se pongan serios. 

J. M. Pérez. Madrid.—¡Sopla! Si pu­
blicamos eso. nos cortan la risa indeOni-
damente. ¡Pues buena está la cosa! 

Méndez. Valencia.—Si nos hubiera pi­
llado en nuestro cuarto de hora, lo pu 
blicamos; pero son excesivamente amar­
gas sus verdades. 

Cámara. Madrid.—No anda usted mal 
de olfato. Peor anda Galarza. Ta vere­
mos si se aprovecha algo. 

Fabián. Burgos.—¿Con queso a nos­
otros? Somos ya mayorcitos, joven radi­
cal-socialista. 

B. S. Lugo.—Escríbale usted directa­
mente a don Niceto. Nuestro director es 
Aniceto, que no es lo mismo, ni seme­
jante. 

T no contestamos más cartas porque 
estamos cayéndonos de sueño, y porque, 
teniendo dos mil y pico delante, lo mis­
mo es contestar cincuenta más que trein­
ta y ocho menos. 

asalto, Aniceto Chinchón, da el ejem­
plo y no levanta cabeza de la urna. 

Tenemos una leve sospecha de que 
los actuales ministros no han tenido 
arriba de once votos; pero, en fin, 
no precipitemos ios cosas. 

Para el sábado próximo estarán 
terminadas las operaciones, y publi­
caremos el resultado..., ai es publica-
ble. 

Qu£ a lo mejor, no. 

A D V E R T E N C I A 
Cierto que hemos dicho hasta la 

machaconería que los lectores de 
provincias pueden enviarnos cosas. 

Pero que no nos envíen cosas de 
Madr id, porque esas ya las estamos 
viendo. 

Lo que queremos son chismes 
graciosos, sucesos políticos, caza 
de gatuperios de las respectivas 
localidades. 

Atrocidades que hagan los nue­
vos Pondos, los alcaldes, los nue­
vos " t raba jadores" , etc., etc. 

Y todo brevecito y contrastado, 
aunque no tenga gracia, que ya le 
pondremos aquí algo del salero. 

¿Se entiende así? 

uiitiiiiiniíiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiíiiii^ 

I CONSULTAS I 
E a cualquiera y te dirá que Albor- = 
S noz es una prenda que sirve para = 
E secar. Ora el cuerpo humano, ora = 
E la cuenca del Ebro. Pero que se- = 
= ca es indudable. No hay prenda = 
= como la vista. Por lo menos has- E 
E t a que los regantes que se han E 
E quedado en seco, hagan asi con E 
E la diestra y le digan: "¡Ahí te — 
E quedas, prenda!" ("Ahí", es el E 
E Abroñigal.) E 
^IMlllllilllllllililllllllllllllllillllllllllitlIlllt? 

E N S E Ñ A N Z A S ! 
concretas de cómo no hay mane­
ra de gobernar, ni con un gabi­
nete heterogéneo, ni con un sa­
lón girondino. EIn cinco meses se 
hace puré de leguminosas la na­
ción mejor organizada. Libro de 
texto único por el Prof. Nice-

Fandia Vlllalba VaUadolid. 

^^'>^:,^i^*ff^-. ••^•5í««'íí*!&6«S^©«.^«««í«»$í><?«^©^ 

¡Qué cosas se le ocurre anunciar al incomparable "cine" 

¿No han visto ustedes el programa? Pues ahí va esa bomba de cinta 

TODOS LOS D Í A S A LAS 6,30 Y 10,30 

M A R D E F O N D O 
por GEORGE O'BRIEN Y MARIÓN LESSING 

Es conveniente advertir que este " M a r de fondo" no es el que esperáis todos los días, como se espera el hule en las plazas 
de toros, sino un delicioso " f i l m " FOX que nos t ranspor ta , por medio de novísimos procedimientos, bajo la superficie del mar. 

Bellísima destrucción de un submarino en pleno Océano, como el que no se ha visto jamás en Madr id . 

Además de esta película entran en programa las siguientes: 

REVISTA SONORA FOX 
DIBUJOS SONOROS 

JUGAR CON FUEGO 
ALFOMBRA MÁGICA, MOVIETONE 

No dejéis de asrstrr todos los días al hermoso " c i n e " 

No dejéis de encargar vuestras localidades, porque se agotan como si fueran comestibles a mi tad de precio. 
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MAS A R T Í C U L O S DE FONDO 

Sálvense los principios, aunque 
perezca el cocido 

• • • mm^ >« 

Es triste observar de cerca a an pueblo qne se preocupa de cosa tan grosera 
como la alimentación y crispa los nervios advertir que tan repugnante vicio 1» 
explotan gentes interesadas en crearle conflictos al Gobierno, que tenemos la in-
meíecida honra de disfrutar. Nosotros conocenaos españoles—vergfüenza da lla­
marles asi—y aun españolas que van por los escaparates mirando los precios de 
las substancias alimenticias, y que incluso descienden a preguntarle a las co­
cineras a cómo están las patatas, las verduras, el cordero (sin respetar la Inmu­
nidad parlamentaria), los garbanzos, el aceite, la merluza y demás bazofias 
que desconsideradamente intentan engullir todos los días, a las mismas horas, 
olvidándose de que las grandes democracias dejan de serlo cuando el apetito 
niatcrial se sofcreponc a la dulce y limpia percepción de las esencias liberales. 

Se comprende que hombres de tan exquisita espiritualidad como son los que 
nos gobiernan, se desorienten y aturdan ante un pueblo ignaro que no sabe apre­
ciar los verdaderos sacrificios de sus clases directoras y que le da más importan­
cia a un despreciable kUo de esos tubérculos feculosos, llamados vulgarmente 
patatas, fomentadoras de la hiperclorhidria, que a un limiinoso discurso de Inda-
leeip Prieto, el único hacendista del siglo XX (aprovechamos la ocasión para re­
cordarlo), y tal vez de todos los siglos anteriores. 

¿Es que podemos seguir así? ¿Es que cuando estamos a punto de caramelo 
de tener una España nueva, casi tan atrayente como la que publicó Rodrigo 
Soriano hace tres o cuatro lustros, nos vamos a entregar a la embrutecedora 
tarea de pedir qne se abaraten los artículos de primera necesidad? . 

\So, y mil veces no! Nosotros, en nombre de la civilización, y con nosotros 
los órganos más destacados del continuo movimiento cultural, como "El l ibe ­
ral", "La Voz" y el "tleraldo", hemos de cerrar briosamente contra orienta-
«••ones tan perniciosas. Sólo faltaría que imitáramos ahora la incalificable con­
ducta de los revolucionarios cerriles de otros tiempos, que hacían creer a laa 
"Uisas ignorantes en un derecho a comer todos los días y a comer lo más bara­
to posible. 

Cada hora tiene su afán y la que estamos viviendo, para orgullo de todos, 
"o es la de los cocidos grasicntos, sino la de los principios en que se asienta o6-
modamonte la democracia. 

¿Cómo pretendéis que cuando se lucha,por la ansiada libertad de cultos, por 
•a implantación del cómodo divorcio y por la enseñanza laica, cuando se están 
depurando las responsabilidades de la política que ha hecho posible la implan­
tación de la líepúbiica; cuando se elabora una Constitución que será la más 
bonita y manejable ¿el mundo, nos estemos preocupando de las miserias de la 
vida material? 

Quien os aconseja que pidáis el abaratanüento de las subsistencias, o qne 
demandéis trabajo en proporción necesaria para adquirirlas, es vuestro mayor 
enemigo, porque os oculta que es indispensable un plácido paréntesis de abs­
tinencia y reposo para entrar con paso firme en la Jauja del porvenir. 

El ejemplo que os dan desde arriba debiera confortaros. Los gobernantes 
riMunrian a toda comodidad; despiden los coches... cuando se van a meter en 
la cama; reducen a la tercera parte sus sueldos; rechazan las insinuaciones fa­
miliares de colocar parientes y amigos; trabajan como fieras noche y día pa­
ra resolver^los problemas positivos, y no pierden el tiempo en inútiles discu­
siones parlamentarias. Hasta los diputados rechazan con noble gesto las mil 
pesetas adelantadas al enterarse de que sus antecesores no las cobraron ja­
máis, y cor oeer la situación del Tesoro. 

;,Qué más queréis? ¿Qué más pedís t 
Acabaremos -con !a -"bsesión envilecedora -le las stibsittoncias baratas. El 

que pretenda comer ante» de que se vote el Estatuto de L'ataluúa, no es repu­
blicano. 

Í Z A N O S DESPUÉS DE HOY 

N O S D E F I N I M O S 
Nuestro DIRECTOR.—Vamos a empezar a sacudir el polvo, pera 

sin utilizar la vulgar escoba. Y en todo demostraremos nuestra mo­
dernidad y nuestras "aspiraciones". He aquí una prueba. 

Información de la España futu­
rista de 1941 

Hoy se iian reunido los representan­
te- lo los cuarenta y nueve Estados eu 
qi.- íe ha dividido la Península e islas 
aayacenles para cambiar impresiones 
sobre la actitud amenazante de la Re­
pública de Andorra, que quiere anexio­
narse. Lérida y las reolaraciones de 
Portugal sobre su mejor derecho a in­
corporarse ias antiguas provincias ga­
llegas, hoy .N'aciÓD de Gala. El presi­
dente de ésta señor Abad Conde, tía 

manifestado que el ;;efe de su Gobierno 
don Gabiuo Bugallal, no estima incon­
veniente esa agregación, ai a él se le 
permite seguir haciendo laa elecciones 
en Orense. 

—L.a huelga de Teléfonos tiende a me­
jorar. Como ajioche fué destruido el 
único centro telefónico que quedaba, 
parece lógico i que el conflicto termine 
hoy mismo, aunque loa abonados se 
empeñen en seguir pagando todos loa 
trimestres. 

—En un sótano del Hotel Barcelona 
ha sido encontrado el cadáver de Paco 

Macla, que hace ocho días desapare­
ció de Legajiés, presa de un terrible ata­
que de independencia. Los médicos ham 
certificado que ha muerto por haber 
injerido una fuerte dosis de Gasol, mez­
clado con Campalans, que forman un 
compuesto explosivo. 

—El jefe de la oposición monárquica, 
señor Alcalá Zamora, ha visitado al 
Jefe del Gobierno, señor Sáinz Rodrí­
guez, para interesarse por los presos 
gubernativos Galarza, Sánc'^ez Guerra 
(don Rafael), Cordero y Bruno, acusa­
dos de intervenir en el complot realista 
dirigido deade Biárritz por el señor Una-
rauno. El director de Seguridad, doc­
tor Albiftana, ha manifestado que se 
aarán otras detenciones sensacionales 
y que el señor Galarza, por lo menos 
tendrá que estar en la cárcel de do: ¡ 
a quince años, para que se entere. 

—Hoy ha sido abierta al público la 
primera escuela de las 7.000 creadas 
el año 31 por el señor Domingo, que 
está recibiendo muchaS felicitaciones 
por el éxito alcanzado. 

—Por no haber justificado su situa­
ción e ignorar su paradero, el señor 
Azaña ha dispuesto causen baja en el 
íscalafón en el próximo presupuesto los 
siguientes jefes y oflciales: Coronel de 
inválidos, don Miguel de Cervantes; 
capitanea de Artillería, don Luis Daolr 
y don Pedro Velarde, y teniente de I»-
fantería don Jacinto Ruiz, sin perjui­
cio de la responsabilidad que se derive 
del exi)ediente que se les instruye por 
.lesconocidos. 

—Restablecida la Academia General 

con el nombre de Escuela Única itt 
P8L2, dirigida por don Marcelino Domtei 
go, hoy les han sido entregados los tf> 
tulos de caballeros alumnos a los ex g». 
nerales Cabanellas, Quelpo, Sanjurj*^ 
López Ochoa, Goded, Riqúelme y FraM^ 
co, una vez resuelto el expediente da 
anulación de los empleos que les fuera» 
otorgados por méritos de guerra en ! • • 
maniobras de doble acción en Marrueooa 
con motivo de los incidentes de carie* 
ter agT&rlo social ocurridos de 190» tf 
1930. 
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Ecos de sociedad 
En el espléndido palacio que el señor 

Alcalá Zamora posee en la Plaza de 
Oriente se reunió anoche lo más iinaju-
óo de la moderna aristocracia. 

Los cronistas que tuvimos la honra de 
asistir gruardaremos un recuerdo indele-
l le de la espiénd da fiesta y algunas cu­
charillas de plata. ¡Cómo lucían aquellos 
maravillosos, elegantes y austeros salo-
res.' Tapices, arañas, zócalos y entrepa-
tcs reverberaban con nuevos brillos, a 
jíi luz de la Libertad. Campechanamente, 
alternaban y se mezclaban suaves perfu­
mes recién comprados y acres emana­
ciones de sudor, aroma de habanos y 
tufo de colillas. ¡Conmovedora síntesis 
tíe democracia, que es la única aristo­
cracia, la aristocracia del porven r! 

El señor Alcalá Zamora (don Niceto 
I) atendía a todos, hecho un brazo de 
mar. Un lindo temo (cortado por el sas­
tre proveedor, señor País) realzaba su 
aaturai garbo árabo-cordóbés. 

Alli vimos a Miss República, a Miss 
Democracia, a la Niña, que entraba por 
primera vez en sociedad, a la duquesa 
ce lajs Peñuelas y baronesa de Tetuán 
Ce las Basuras, a la archiduquesa de 
Prisiones, a unas cuantas selectas seño­
ritas comunistas del Ateneo, etcétera, 
etcétera. 

Vimos a Pérez de Ayala, de pantalón 
corto, monísimo; a E. Ortiga y Gasset, 
cejijunto, pero contento; al vizconde de 
Eaborit; a Sánchez Guerra (hijo), por 
fl y representando a don José (que pa­
decía jaqueca, contraída en el Salón de 
Sesiones); a Samblancat & Companys; a 
Cordero, Barriobero y Batanero Cada 
cual de los asistentes (con permiso del 
etñor Azaña) se esforzó en amenizar la 
tertulia. Casares Quiroga entonó ¡"Al 
agua, patos"!, y a poco, el señor Albor­
noz mete la hembra. 

üauríL, para estar un rato tranquilo, 
descolgó el auricular del teléfono y pú-
•oee a jugar con don Niceto al ajedrez; 
substituidos él rey y la reina por peo­
nes. 

De los Ríos y Domingo discutían \in-
tuosamente, porque el segundo hablaba 
de llevar a un museo todos loa crucifijos 
de! país, y don Femando horrorizábase 
de tal y tan terrible cementerio. 

"Unamtmo, solo, examinando las vene­
rables estancias, buscaba algo por allí... 

Luis de Tapia, el poeta oficial del pue­
blo, ponía versallescas aleltryas en los 
abanicos de las democráticas damas y 
d&miselas. 

Pedro Rico practicaba toreo de salón 
ante Besteiro, Tnfón Gómez y el médico 
óe cámara, señor Juarros. 

Viendo las diabluras de Rico el alegrre 
don Indalecio anunció su último y diver­
tido truco: ptmer un huevo en pie, den­
tro de un huevero. Se ganó la ovación. 

Bstos donosos lances alegraron mucho 
a la concurrencia, la cual pasó a sola-
«aise con mayor libertad (aún) en. los 
legios, digo "liegos", jardines. 

AIÍl, una brava "troupe'' de radicales-
»cx;ialistas, catalanistas y ex militares 
alarmistas, corrió la pólvora, entre gri­
tos, denuestos, aullidos y retozos, a la 
Toz de mando del signore Ferroni. 

¡Allí, allí había que verloo, y no en las 
eetrecheces del escaño!... 

Galarza tomó nota; y el cronista pen-
aó. aterrado, en que como don Ángel pro­
yecte formar de esas huestes una nueva 
aección de asalto, ¡no queda un tran­
seúnte vivo! Aparte de esto, la fiesta re-
aultó Interesantísima, inolvidable. 

Ossoiío y Marafión hicieron im exce­
lente servicio. 

Entró la comisión de Jóvenes Casti­
gadores, y como aquello comenzó a po­
nerse pesado, nos salimos, para no per­
der la grata impresión, no sin haber 
echado antes una últ ma mirada a la 
corbata espiritual de Nico'aü d'Olwer, al 
impecable frac del marqués del Estuco 
y al espléndido uniforme de ingeniero 
hidráulico por oposición que ostentaba 
don Alvaro Neptuno de la Sequía. 

lAáa DE U S 

iViva la República de trabajadores! 

Y a ver si dan ejemplo por una ve? 

los que la han bautizado. 

RESPONSABILIDADES, NO 
Nos ruboriza hablar de nuestro éxito sin precedentes en los faustos del pe­

riodismo español. Ciento sesenta mil ejemplares al segundo número, sin acu­
dir al plan Carabias, es como para que nos entreguen esta misma noche la 
cartera de iHacienda, la de Economía y la de Fomento, ya que con las tres no 
tendríamos para empezar. 

No queda un solo rincón de España, ni Palos de iMoguer, adonde no haya 
llegado a estas horas GRACIA Y JUSTICIA, y de donde nosotros no hayamos 
recibido una tarjeta, una carta, un ósctilo o una mata de pelo, de las pocas que 
quedan. 

Y tenemos que hacer una súplica dolorida. Estamos abrumados, tundidos, 
renqueantes, temiendo de un momento a otro el colapso o por lo menos el so­
por. Encima de soportar el debate constitucionalista y de hincharnos de escri­
bir estupideces, hasta que se nos queda la pluma flácida, hemos de leer más 
de seiscientas cartas diarias, algunas escritas por los dos lados y a campo 
traviesa. 

El que tenga algo que decirnos, unoa para bien y otros para mal, que nos lo 
diga escuetamente, con letra redondita, si es posible. 

Pero las cosas sabidas, dejarlas ya. No nos digan que se ríen mucho, quo 
van a enfermar de los ríñones y cosas por el estilo, porque eso se supone y se 
palpa, como lo palpamos los sábados y domingos en las calles de iMadrid, don­
de los lectores se solazan a todo foro; pero nosotros nos fingimos los lilas, por­
que como no nos hace maldita gracia lo que escribimos, nos da mucha rabia ver 
el regocijo ajeno y, además, nos asusta contraer la responsabilidad de produ­
cir una epidemia de contorsiones, que unida a la escasez de trabajo y a la falta 
de alimentación puede traer complicaciones desagradables para la economía 
nacional. 

De modo que, déjennos ustedes organizar esto un i oquito, teniendo en cuen­
ta que un periódico que nació como pasatiempo, más simple que un plan de obras 
públicíis y que de pronto se ve elevado a la categoría de empresa magna, sin 
subvención del Estado, el iMunicipío o la provincia, y sin ningún Cordero que 
la proteja, no se encauza como quien quiere encauzar el Ebro con dieciocho pe­
setas. 

Tengan ustedes paciencia, queridos comunicantes y lectores, que todo se 
arreglará antes de que Maciá sea jefe de Estado.. 

CINEMATEOÜERIAS 
Roberto Rey (née Iglesias), nuestro 

Chevalier español, ha llegado a Madrid. 
El muchacho está contrariado por el po­
co interés que su visita ha despertado 
entre los madrileños, y... no tiene razón 
el simpático actor de los estudios de 
Hollywood. Nuestro público no le co­
noce más que de verlo en las cajas de 
cerillas. Cuando estrene, en compañía 
de Algara (nuestro Menjou), algunas de 
las películas en que ambos intervienen, 
ya verá cómo le señalan por la caUe, so 
pena de que el nuevo régimen haya caxcL. 
biado totalmente nuestras costiunbrea, 
como pretenden loa innovadores. 

Uno de los que escriben de estas co­
sas dice, refiriéndose al estreno de un 
"film" extranjero... "protagonizado" por 
el admirable actor francés, etc., etc.". 
Pues él protagonizador que lo protago­
nice, buen protagonizador será. 

Leemos en la reclame de una película 
americana hablada en español, que la 
Casa Fox ha hecho nueva a Carmen 
Larrabeiti, transformándola en una de 
las mejores actrices españolas. Señores 
de la Fox: ¿pueden ustedes hacer lo 
mismo con nuestros políticoe? 

Uno de los trtiductores de diálogos en 
las versiones españolas de películas rea­
lizadas en Joinville era Ceferino Falen­
cia, hijo, naturalmente. Vino la Repú­
blica y en cuanto iMarcelino Domingo 
lo supo se puso al habia con su compa­
ñero Migruel Maura y éste concedió a 
Ceferino el Gobierno civil de Almerta, 
ffo todo iban a ser desaciertos en el 
nuevo sistema. 

R E T A L E S 
Nosotros somos más republicanos que 

Riego, porque, en realidad. Riego era 
monárquico. Y somos más republicanos 
que muchos conspicuos republicanos... 
que también eran monárquicos. 

Así, noa podemos permitir notas dis­
cordantes que a los verdaderos repu­
blicanos les han de sonar bien. 

Después de todo, les suena Wen el 
himno de Riego, que no es la novena 
sinfonía, ni quien tal oyó. 

Y perdonen ustedes la primera nota 
discordante: eso de novena... 

—¡iEste, éste si que es un Congreso! 
—^proclama un republicano entusiasta—. 
No es una Cámara, ¡es- tin Camarón! 

Y no sabemos si ha hecho un super­
lativo, o un lamentable dinainutlvo. 

• * « 
Máxima de actualidad: 
A los oradores malos, tirarle* patatas. 
A los buenos, mentárselas. 

« • • 
Liczama declaró, en Ciempozuelos, que 

los estatutos del partido radical socia­
lista se hicieron en la cárcel. 

Ya. ya se advierte bien. Suenan a plan­
te. Como que cree uno oír las tapaderas 
y todo. 

• • • 
Conocemos a un correligionario tan 

consecuente y escrupuloso, que cuando, 
anoche, le pregruntajnos: —¿Adonde va 
usted, don Federal?..., nos contestó el 
hombre: —Voy al "Cuproníquel Cine­
ma". 

• • • 
No noa parece bien que don Feman­

do el Acatólico haya dejado su ministe­
rio en de Justicia, a secas. 

Le ha mutilado lo de Grada, ¡y don 
Femando es andaluz! 

Le ha mutilado lo de Culto, ¡un bc«n-
bre tan pagado de culto! 

Pero... si el señor de los Rioa no ha­
ce nada, ¡algo tenia que hacer! 

• • • 
Kn IB. cocina: 
—¿Qué tal la oJla de Cordero? 
—Se está, poniendo ¡riquísima! 

APARTADO 768 

TAL COMO VIENE 
Señor director de GRASIA y JUt3-

TISIA. 
Muy señor nuestro: Primerameaio cti-

simule o asi que no tenemos "domma-
sión" del dialecto de don Miguel Cáno­
vas Servantes y Saavedra. Somos "bas­
cos" sien por sien, no como ese Inclaiesio 
que no tiene ni tanto así por sien .le 
"basco". 

Pedimos a usted que tiene "grasia" 
y "justisia" levante su "vos" pues, y 
pida "justisia" para nosotros los na-
sionaiistas bascos". No queremos 'gra-
sia". "Grasias" que nos hagan juscisia'. 

Seguramente usted dirá, o asi, que 
para levantar la vos nos dirijamos a 
"I-.a Voz de Guipuscuoa". No puede ser; 
somos "biscaitarras" "grasias a Jangoi-
coa". Tampoco nos dirigimos a "La 
Vos", de Madrid por que somos señori­
tos bilbainos y, además, por que no 
"quererianos" que se nos tomase pac 
atunes o así. 

Lo que "quereriamos", quisiésemos, o 
como se diga, que el Gobierno nos poíiga 
en el mismo pie de igualdad que a los 
nasionalistas catalanes. C§n el pie que 
nos trata ahora párese que el miniscro 
de la Gobernasión fuera, fuese, o como 
sea, delantero "sentro" del equipo del 
Madrid, o asi. 

Los catalanes pueden cantar, o así, 
"Els Stgadors" y la sardana la "Santa 
Concha Jiíspina"; a nosotros no se nos 
deja cantar ni en los "bazotkis". T nos­
otros cantamos mejor que los catala­
nes. Nuestros orfeones ganaron siempre 
premios en los concursos internaciona­
les. Apuesta nos "basemos" de üies 
kilos de chipirones por barba a que can­
tamos mejor. Los catalanes pueden 
haser del "osoriogallardete" republici-
no "sorros" para limpiar el polvo de la 
estatua del "canceller" Sofia Casanova; 
y Gassols desir que espingarda de moros 
vale más que dies carabinas españolas, 
como si éstas fuesen de Ambrosio. Ellos 
tienen abiertas todas las puertas de sus 
"sentres" y Sindicatos y a nosotros nos 
"sierran" o así los "sentros" nasiona­
listas. ¿Es éste el prinsipio de ik" "de-

.sentralisasión" ? 
A sus diputados se les hase caran­

toñas o eisí, se les presta oído. A los 
nuetros se les hase callar a fuersa de 
gritos. iEa pobre Oreja está sordo ya. 

'*Quererían[ios" o "quereremoe" igual­
dad y justisia. Échenos una mano, se­
ñor director (o 50 ejemplares, como 
usted "quererá"). Grasias... y Justisia 
y disponga de ss. ss., 

Iñasio Itnrretoerrigorrigoicoerrotabeña, 
etcétera, 
N. de la B.—Sigruen las firmas. No las 

insertamos todas porque por su número 
y dimensiones tendríamos necesidad de 
más páginas que la Enciclopedia Es­
pasa. 

A nosotros nos repugnan todos los se-
pairatismo. Somos españoles por la gra­
cia de Dios, aunque no lo seamos por la 
Constitución, puesto que, según ésta, no 
se sabe quiénes son españoles; lo somos 
ante todo, pero creemos que en el caso 
a que se refieren nuestros comunican­
tes, tienen razón, atmque no tengan or­
tografía. 

Elevamos, pues, la voz o así, como 
se nos pide, aunque creemos que en este 
caso, como en otros muchos casos, no 
se nos hará maldito el caso. Pero por 
si acaso. 
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u 
SOMOS INCONMOVIBLES 

na insidia rechazada 
Gentes ma lvadas h a n querido compl icamos estos días en el 

repugnas te coro de a labanzas con que c ier ta p a r t e de la P r e n s a 
acogió el vergonzoso asa l to al Poder del 13 de sept iembre. N o 
se respe ta la l impia his tor ia de H E R A U J O DE MADRID, que 
h a sufrido las máa to r tu r ado ra s persecuciones por la causa de la 
democracia . Pe ro nues t ros antecedentes son t an puros que bas t an 
p a r a hacer morder el polvo al despreciaíble y solapado enemigo, 
sacándolo de sus s in ies t ras gua r idas . 

Fuimos los m á s fieros adversar ios de una realeza infaman­
te, y u a a t i ran ía oprobosa, cerril y analfabeta . 

E l 14 de enero de 1917 escr ibíamos hablando del Borbén: 
'Su Majestad el Rey, que salió anoche p a r a Londres, no regre­

sa r á b a s t a fia de mes, y ello significa que no se p l a i t e a r á la 
esperada crisis." E n marzo de 1924 decíamos: "El genera l P r i ­
mo de Rivera podrá gobernar mucho t iempo si se desposa con 
las l ibertades públ icas ." 

Y por si esa enérgica act i tud, que a tan terr ibles peligros 
nos ejipuso, fuese poco, tuvimos el a r rogan te gesto de decir, 
ab ier ta la Exposición de Sevilla, que la mayor atracción la en-
contrarSan los ext ranjeros en los navaja2ios que prodigaban loo 
rufianes. Y fué entonces cuando el Dictador nos impuso aquella 
w u k a de 50.000 pesetas , sin comprender cuánto contr ibuiamos 
al fomento del tu r i smo. 

Esos son nues t ros antecedentes , que la República no h a sa­
bido prexGiar todavía, olvidando que si hubiéramos querido clau­
dicar entonces, las ocasiones nos sobraron, porque el Dictador, 
que nos t emia m á s que a nadie, in tentó corrompernos con es­
pléndidas dádivas y favores, rechazados con la virilidad salvaje 
y la aus ter idad inconmovible q u e nos caracterizaik. 

Sépanlo de una vez p a r a s iempre los despreocupados insidio­
sos y no le olvide el Gobierno provisional. 

Nuestros visitantes iMiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiniiiiiiiiiiunniiiiiiiiminiiiniiMiiiiiiiiuiimu 

Vitela Constantini 11 " ^ ^ ; Í H P ° r , « f « ' ^ f ' ^ ' ' ^ ^ Í 
n o s a i m r a i ^ N E L P O L O S U H = 

Vitela Constantini , 1 a g r a n 
'vedet te" moderna, enemiga per-

Mussolini—y ya 

= E s t a noche sa ldrá p a r a el Polo Sur, por \ i a aérea , z: 
2 nuest ro inimitable compañero Teodoro de la Parr i l la , ei H 
= naejor explorador del mundo, que va a estudiar el origen — 
= de los "Polos". = 

sonal de 
ese so lo ' rasgo merecedora * de |E HERALOO DE MAORSO 
nues t r a en tus ias ta admiración— != ri^-B^^^l-B^Vr L^E lYI^^LVrSBU 
ha honrado hoy con su visi ta la 5 
Casa del HERALDO, como ha- E 

cen d 1 a r i a - E 

que, como es sabido, no esca t ima s a c r i ñ d o p a r a m a n t e ­
ner su ca tegor ía de p r imer periódico de Europa , serv i rá 
noañana mismo a sus lectores la p r imera crónica rad iada , 
que Teodoro de la Par r i l la es tá escribiendo a es tas ho ras 
en el café de Pombo. 

mente t o d o s = 
los a r t i s t a s de E 
algún postín. 'E 

El rost ro de .~<(IMmUinilltllllIlllllllllllllllllUllilinimillllllllllIIIIII | | | |IIIIIIIIIIIIHlÍ 
Vitela, que llu- i 
mina hoy conj —Desear íamos que escribiera; el H E R A L D O es lo mi smo qu« 
s u e x p r e - i us ted sus impresiones p a r a el i hablar le en a l t a TOZ a los h o m -
sión Tiente y ' H E R A L D O 
p i c a r a esta Garrapejolks inclina su ancha 
página, d i c e fj-ente sobre las rodillas. Queda 
m á s que todos I como abrumado. Tememos que 
1 o s aajetlvos. i 
C o n t e m -
piad esos ojos 
fosforescen tee 
y lúbricos, esa 
b o c a sensual 

brea todos de las cinco pa r t ea 
del mundo. Nunca pude soña r 
con este honor, amigo mío. 

Salimos del hotel convencido» 

^ • S K f f i ^ ^ m ín^9::EmkSamcnmiia»j:iímm.mEii9zs:9mBmmimvi3m-í 

que parece un abisnao de j)erdi-
ción. y comprenderéis nues t ro or­
gullo al recibir a l a vis i ta ines­
perada , 

Y eso que el re t ra to , aunque 
h a sal ido m u y bien, no da lal 

/X /\ l impresión exac ta de es ta linda! 

E L E - M E L E POLITICOr''''̂ '̂ "'̂ ^"^"^"" '̂"""°-i 
* " • " * " • • • • ^ • ^ ' ^ ' ^ur a - • • • -I-» -«*-»• Qj^j^ ^ j ^ ^g conta remos su 

¡historia sugest iva, llena de UE 
const rui r un templo en aquel ¡perfume marean t e . Por boy nos 
sitio, cuando t a n t a s obras übe - ¡bas t a rá decir que Vitela h a ve-
ra les h a y por liacer. nido a pie desde Torino, solo 

Va verán us tedes cómo la ¡por vis i tarnos. E s u n a entusias- , 
ignorancia fanát ica contr ibuye I t a admi radora de H E R A L D O 
con miles y mlle» de duro» a ¡DE MADRID, que no puede 
esa i n i c i a t i v a vergonzosa, j dormirse una sola noche sin 
mien t r a s nosotroe, demócra tas leerlo, 
y hombres de nues t ro t iempo, 
ño encont ramos el apoyo y la , Y como en I ta l i a es tá prohi-
eompensación que m e r e c e bida la en t r ada del H E R A L D O , 
nues t ra generosa ac t i tud de re- porque Mussolini nos odia, la be-
nunciación. '• Ha i ta l iana h a venido a buscar 

¡Qué a s c o ! laqui s u pas to espiri tual . 

EI> AUDAZ ARBI ­
T R I S T A 

K o de'icansa ni escarmien ta 
ese aprendiz de hacendis ta , 
que se l lama Calvo Sotelo. 
Desde Lisboa gallea todavía y 
nos a m e n a z a con volver. Sí, 
vensra, venga, q u o aquí le 
asriiardanios. E l pueblo t iene 
memor ia y no olvida que ese 
hombre s iniestro encontró la 
Hacienda con un sat isfactor io 
di'fiort de mil millones y la de­
jó en angust ioso su])eravit. Su 
obra funesta sigue pesando, 
como losa de plomo, sobre el 
contr ibuyente , aJ que ni siquie­
ra (|iiiso compensar con una 
e le \ac i6n de t r ibutos . ¡ ^ t o ­
davía hab la ! ; ¥ todavía r e t a ! 
E s indignante . 

No hay, sin embargo , ma l 
que por bien no venga. Y el 
bi?n que ha t ra ído aquella 
desas t rosa gest ión del secre ta­
rio de despacho del Dictador , 
es da r ocasión a que un hom­
b re como Indalecio Pr ie to , el 
gran repl'sbllco, h a y a podido 
lucir sus dotes s ingulares de 
hace»dis ta . 

í'iille, calle el audaz Calvo 
Sotelo, al que sólo podr iamos 
perdonarle sus culpas o l \ idan-
do, y eso es imposible, que or-

m».Ei»inwmn»iM»mn»MieS5«!na»aa»am-«.imigm«m^ 

HUESPEDES DE CALIDAD 

El intrépido rebelde yugoeslavo Ro­
berto Garrapejois contará su vida 

a los lectores del HERALDO 

He aqHf l a inte iveante familia d e Oar rape je%s . B a s t a que l a 
contempléis eo la limpia e s t ampa , más elocuente que nues t r a 
pluma. El gesto alt ivo del he rmane , l a sonr i sa t s f ^ b l e de la 
esposa, la nnirada centel leante de la hi;)a, que parece sal irse, |i»-
venil y retozona, de la espléndida foto, nos haW«w a la vez dfll 

dolor y ta e s p e í a i o a . -

él, representación de l a energía, de habe r proporcionado la máx l -
desfallezca. ' m a felicidad a u n luchador, r»-

Al fin, p a u s a d a y resuel ta­
mente , nos dice: 

—Sí; lo haré . Pe rdóneme es te 
momento de vacilación. Me sen­
tí ab rumado i>or la dicha, por­
que yo sé bien que escribir en 

beldé como nosotroe, que en ea-
tos ins tan tes sofiará con la gl»» 
ria de q u e H E R A U X ) D E MA­
D R I D divulgue pot todo el haa 
de la t ie r ra su pensamiento jr 
sus eispiracionea. 

'gnf 3B!#B^BBt 

UN REPORTAJE SENSACIONAL 

Llegó anoche a Madrid. Vie- | —¿Mot ivos de su via je? 
ne con toda su familia y el se-: —Salva r mi vida y la de es-
cre ta r io que le sirve de intér-! t a s c r ia turas , buscando la hos-

ganizó el Monopolio de P e t r o - pre té p a r a los que no hablan de pi ta l idad de un pueblo libre. E n 
••^os- 1 corrido, como lo hab lamos nos-

IGXOKANCIA TRO-! otros, el yugoeslavo. 
GLODITICA [ Apenas le pasamos tar je ta , 

T>o» p a p a n a t a s católicos se salió a nues t ro encuentro, cam-
detuvieron en la mi t ad del «1- pechano y efusivo. 
glo (tasado, y de ahí no hay —¡Oh, e l HERALDO!. . . El 
quien los saque. Todavía creen g r a n defensor de las l ibertades. 

Martínez Anido cenó anoche en un 
restorán céntrico 

mi pobre p a t r i a no es posible vi 
vir. Las prisiones gube rna t iva s | 
son allí crónicas. 

En minis t ro de l a Guer ra creeiEln aquel momeii to a c a b a b a <ia 
que Mart ínez Anido es tá en Ale- pedir una r a c i t e de h ígado tru-
mania, y la P r e n s a toda así lo i fado. 

—Aquí no sabemos lo que es asegura . ! Al acercáxsel* cau te losamenta 
eso. Y su p rog rama , ¿ c u á l ? | pueg bien; un redactor de l iy decirle en vox ba ja : "Buena» 

—Destrui r la t i r an ía ; romper H E R A L D O D E MADRID, habló noches, mi generaJ", Mar t ín«a 
el yugo. No podemos consentir anoche con el famoso general , ' Anido dio un sal to y supUc*: 

en Dios, a t r avés de una Igle- En nues t ro país es el periódicoi que en el nombre de un pueblo que cenaba en un res torán cén- j" ¡Por Dios, no me descubra u»-
sia in t rans igen te . Son Idiotas.! d e m a y o r circulación. N u n c a t an hermoso figure esa pa l ab ra t r ico. Se h a dejado toda la barba! t ed !" 
Lo de .^z<jiiioga lo demues t ra , leemos otro . 
La sujjuesla aparición de l a ' Todo esto, dicho en yugo, por-

blamos cerca de una hora con " r r " . E s n e c e s a r i o ser muy Virgen ha detemninado un mo­
vimiento troglodít ico, qne el 
Gobierno debiera impedir. Se 
t n i t a , n a d a nieno», q u e de 

que el eslavo no lo hab la bien 

humil lante . i y habla con marcado acento ex-| Entonces nuest ro redac tor hl-
Y pitillo va, pitillo viene, ha- t ranjero , recalcando mucho las (Continúa es ta biformaeJón « • 

Garrapejolks , nos conmovió pro- este hombre sin complejidades, 
fundamente . Nos sentamoa, y pero de un d inamismo que nos 
le pedimos tin DitQlo. I h a c e vibrar . Al fin, el ruego. 

listo p a r a descubrirle; pero nues­
t ro redactor no hizo más que 
verle y en seguida lo reconoció. 

la p&glna 22... E n la pág ina 21 
d e l HER.ALDO, Baturalmeate^ 

que no tien« m á s que IS.) 
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UN POCO DE MÜNICÍPALEO 
Existe una revista madriJefia que se 

llama "Vida local"—muy bien hecha por 
cie7tG—que arremete en su último nú­
mero con brío y energía contra el "Al­
calde negro", por su labor municipal. 

y sabemos que al día siguiente de pu­
blicarse el numeríto a que aludimos, un 
alto funcionario que debe ser muy "iim-
pio", a juzgar por el cargo que tiene, 
llamó por teléfono al director de la ci­
tada revista y le felicitó con gran en­
tusiasmo. 

• Lo más curioso es que e.̂ e funcionarlo 
a que nos referimos, ha sido beneficia­
do y defendido por Saborit de una ma­
nera extraordinaria. 

;C:ia cuervos y te sacarán ios ojos... 
y nc te dejarán en paz! 

Enlie ;os varios cargos que disfruta 
el conocido y distinguido edil socialista 
íiefici Muiño, dos de ellos, el de conse­
jero ce; Banco Hipotecario y el de con­
cejal delegado de todo lo que sea o se 
relaciones con las obras municipales, 
tienen la bicoquita del correspondiente 
servicio de automóvil. 

Y DO hace muchos días, al elocuente 
y pétreo concejal a que nos referimos, 
se le fué el santo al cielo—cosa que no 
Je perdonará nunca su correligionario 
don Fernando—y citó a los dos automó­
viles a la misma hora en la puerta de su 
casa. 

Jío vayan ustedes a ser mal pensados 
y crean que en uno salió de casa ei 
íLcredJtado hombre público y en el otro 
la familia. 

¡Ni tampoco que ocupó el señor Mul-
fic les dos coches a la vez! 

Todo se redujo a una exhibición Ino­
cente ante el vecindario. 

Ha figurado en presupuestos anterio­
res que aprobó con su voto el señor Sa­
borit. una partida de tres mil pesetas 
para premiar las mejores memorias que, 
(iotre temas municipales, escribieran loa 
informadores de la célebre y nunca bien 
jK>riderada Casa de la Villa. 

Pues bien; este año. Saborit, acaso 
pensando en que la memoria es el • Ta­
lento de los tontos—y conocemos varios 
personajes municipales que tienen una 
excelente memoria—se ha propuesto 
e-char • abajo esa partidita, porque dice 
que eso no sirve más que para repartir 
•anas pesetas entre los infcuTnadóreá-áiit^' 
njcipales. ' "*' 

Ks injusto el señor Saborit con los chi­
cos de la Prensa; él mejor que nadie sa­
be que los chicos a que hacemos refe-
stíiicja. no entran en ningún reparto. 

De! teatro Español. 
C<.mo ya anunciábamos én nuestro nú-

laero anterior, ante las absurdas bases 
del concurso que se sacó de debajo de 
1» rizosa cabellera el señor Salazar 
Alonso, para la concesión del teatro Es­
pañol, no ha acudido nadie. 

Pero nosotros, que en eso de adivinar 
<3«jamos tamañito al Vicario de Zarauz, 
vamos a decir por qué se confecciona­
ron esas bases y lo que va a pasar con 
el teatro Español. Claro que si no se 
torpedea el apunto. 

y vamos con nuestro papel de adivi­
nos. 

Hasta ahora, no se había dado nunca 
é¡ caso de que cuando nadie se presenta 
a un concurso se haga una concesión o 
se dé una plaza o se otorgTie el objeto 
de dicho concurso. 

Pues en este Ayuntamiento, el prime­
ro de la segunda—no es charada—Repú­
blica se va a dar ese caso. ¿Ven uste­
des que no se ha presentado nadie al 
concurso del teatro Español? Pues j'a 
vtTán cómo el teatro Español se conce­
derá a una persona que pedirá que se 
modifiquen las condiciones, sobre todo 
la de! control y la de que sea una sola 
compañía la que actúe durante oche 
días.. 

y para abreviar. 
¿ Qué les parecería a nuestros lectores 

que en el teatro Español actuara hasta 
enero la compañía Díaz Artigas, con ei 
refuerzo de Ricardo Puga. por ejemplo 
para suslitmr a Santiago Artigas, que 

aunque notablemente mejorado, no lo es­
tá suficientemente ? 

Y ¿ qué les parecería a nuestros lec­
tores que. a partir de enero—antes no 
podía ser porque tiene compromisos in­
eludibles ya firmados—trabajara en el 
teatro Español la compañía de Marga­
rita Xirgu, la actriz más republicana de 
todas las republicanas? 

A nuestros lectores no sabemos lo que 
les parecerá lo expuesto, pero a don Pe­
dro Rico y al señor Salazar Alonso, com­
petentísimos en cosas de teatro, como lo 
ha demostrado la redacción de las ba­
ses del concurso, al que no ha acudido 
nadie, adivinamos que ya les ha pareci­
do muy bien. 

Y conste que si no acertamos, no se­
rá porque no meamos adivinos. 

¡Si leyéramos el porvenir de muchas 
cosas, como lo leemos en ésta! 

Rectificación. Sabemos que el conse­
cuente republicana de hace veintidós 
días, don Genaro Marcos, ha estado a 
punto de enviarnos una carta de recti­
ficación. Y sabemos que si no lo ha he­
cho es porque no ha encontrado quien 
le escriba la carta. No ha tenido a mano, 
ni al cura de Campoaraor. 

Pero nosotros, noblemente, vamos a 
consignar la rectificación que quería ha­
cernos don Genaro.. 

El acreditado tabernero de la calle de 
las Huertas y pertina? concejal, afirma 
que él no es republicano ds hace quines 
días, como decíamos en nuestro núme­
ro anterior, hace hoy, precisamente, sie­
te. Don Genaro Marcos afirma que él 
sintió hervir en su pecho el fervor re­
publicano, el mismo día que dejó de ser 
monárquico el señor Sacristán Fuen­
tes..., pero no se atrevió entonces a dar 
el paso. 

Queda comolacido don Genaro y aho­
ra vamos a darle una idea, cosa para ¿I 
sin importancia porque todos saben que 
es hombre de muchas ideas. 

¿Por qué no forma una minoría con 
el señor Sacristin Fuentes? Se podría 
llamar la minoría á-i consecuencia repu­
blicana y hasta como tal minoría, tie­
ne derecho a una varita de teniente de 
alcalde. . ; '• . , 

Claro es que a lo mejor, el día que 
les dieran la,vara se producía una esci­
sión en la minoría por el ideal de los dos 
componentes de ocapar el carguito. . 

Es compíetaménte ridículo que 
le digamos a usted 

LEA "GRACIA Y JUSTICIA" 

A VER QUE PASA, MORENA 

ün Consejo rápido, movido y cencliiyeiite 
Los colegas, como siempre, en el lim- sos... 

bo, según se sube a mano izquierda. E¡ 
martes hubo un Consejo de no te me­
nees, Chavito, que viene el toro. Pues 
bien; como sí pescaran caracoles con 
honda (honda con h, señor Azaña). Ni 
uno se ha enterado con formalidad. 

Y no puede decirse que el Consejo fué 
de amigos. Tan no lo fué, que a Indale­
cio le empezó a doler la cabeza, a las 
once, por la sien derecha, y a las cua­
tro de la tarde ya le dolía toda. 

¿ Qué pasó ? No nos van ustedes a 
creer una palabra, porque, como hemos 
echado este crédito hipotecario de chun­
gones, en cuanto se nos ocurre ponernos 
en Albornoz, empieza el pitorreíto. 

Pues lo que ocurrió—créanlo ustedes 
o se hagan los mahometanos-;—fué po­
co más o menos lo que sigue: 

En el Consejo se estaba hablando de 
la mar, con gran asombro de Casares, 
cuando de pronto Miguel Maura, que nos 
resultaría un hombre completo si no mi­
rara de vez en cuando al tendido de sol. 
pegó tal puñetazo en mitad mismo de 
la mesa, que a Manolo Azaña se le 
tambaleó el segundo de los dientes que 
mantiene en activo. 

—Señores—exclamó—; esto va ya re­
sultando insoportable. Llevamos cinco 
meses de Poder, con dos de Cortes, y 
España se está convenciendo de que ÍI 
no puede vivir. Indalecio no sabe una 
palabra de Hacienda, aunque le esté mai 
el decirlo; Albornoz sabe de Fomenta). 
lo que yo de cazar leones con escoplo: 
Nicoiau no entiende patata de Econo­
mía; De los Ríos se pasa la existencia 
inventando cepos para los curas; Aza­
ña ya ha triturado todo lo que podía 
sacarnos de un apuro, y aún amenaza 
con derribar no sé qué mesa de casa de 
huéspedes; Casares no se atrevería a 
cantar "Marina, yo parto", sin que le 
dijeran a coro que s'... 

—Pero, querido Miguel... le interrum­
pe, alarmado, don Niceto. 

—Un poco de calma, que no he ter-
minado„. Mientras asi gobernamos nos­
otros, en medio del .asombro público, la 
Constitución avanza a paso de tortu­
ga, entre discusiones tan chistosas co­
mo la. de si debe decirse que España 
es una^. "República ds Trabajadores", 
cuando, los, que pueden trabajar huel­
gan y los que quieren trabajar carecen 
de trabajo;, los jabalíes ahuyentan a las 
personas .sensatas; te. bromita de .las 
réspbnsáBiíidádes' "Va creando un am­
biente como para ponerse careta; los I 
ciudadanos contemplan la elevación de | 
los comestibles como si estuviéramos ' 
en un concurso de aviación y el in­
vierno se nos echa encima con su corte 
de hambrientos, de paralíticos forzó­

la 
i ver 

¿Está esto claro?... como decía 
quien me enseñó a decirlo... 

—Pero, Miguel... 
—No hay pero, ni manzana, ni mem­

brillo, amado Niceto, que también us­
ted se las trae, aquí y en Míraflores. Y 
lo que yo digo es que el invierno no me 
coge aguantándome los palos y dándo­
los, en el Ministerio de la Gobernación, 
que es el único que cumple su comr'tido 
manteniendo el orden hasta donde .-se 
puede en esta situación caótica. Resu­
men. Que el día 15 ha de estar aproba­
da la Constitución para que vengan a 
sustituirnos quienes lo hagan mejor; 
que si no está aprobada y resulta im­
posible la crisis total, por lo mems que 
hagan sin perder tiempo la maleta los 
que no saben hacer otra cosa y que si 
no la hacen, aquí sobra uno, para c|ue 
se las entiendan ustedes con los de 
derecha y con los de la izquierdi 
qué pasa. He dicho y hasta IUCÍ;). 

Y soltando un segundo puñeta;:;' - ya 
fuera de lugar, eso es cierto--rc',u:rió 
la cartera, tomó el ascensor y fue.=!e. 

Total, la conmoción. Prieto empea-) a 
oprimirse las sienes; Albornoz Í J re­
torcía las guedejas; Nícolau juguj.cioa 
con el cintillo de monocle q-je HJVT 
por lazo al cuello, y Azaña mostrábase 
abatido al advertir que, después do ha­
ber aniquilado un Ejército, a él lo ani­
quilaba un solo hombre, ciertamente 
apuesto y gentil, pero demasiado im­
petuoso. 

Y así están las cosas. 
¿Ustedes creen que es broma .-• :Ah, 

bueno! Mejor. Así no nos rectificarán. 
Pero conste, mi señor don aiigu¿l, 

que si usted se arrancara diciendo que 
esto que acabamos de decir es la fija, 
tenía un lleno come para poner el car­
tel de "No hay billetes", ni con garan­
tía oro. 

Y 
las 

avisparos colegas; que se os van 
piezas gordas a cinco metros. 

ENTREMESES RÁPIDOS 

BaMoüiera y iefes^pG 

porque ya la esta leyendo. 

—¿Parao , eh? Pues ya estás andando pa casa del alcalde que te 
dará cinco pesetas y pico. 

— ( H a y qué r ico! Las pesetas bueno; pero el pico pa él. Ahora que 
sernos una República de Trabajadores, ¡cualquiera hinca el pico! 

Dibujo de Areuger 

Preparando el debut 
—La concancia'inverecunda;;.' 

—¿Qué te pasa, MelasipoV 
—...vertebrada en la vorágine 
de la estructura del Mito 
¡es maguncia, Baldomera; . 
Y es maguncia, porque ei sirgo 
que circunvala la linde 
de los etéreos principios, 
¡es fósil y estructurado 
en forbia y misoginismo! 
¡Sólo la vértfbra es dúctil! 
—¿Qué te s.ucede. Dios mío?... 
—¡Únicamente el indórman 
vincula ai honibie en el hito! 
¡Las aristas .son falaces 
y los sostenes, de hilo! 
Por eso, 'lá_. niarculeta 
ensombrece los recintos 
donde el soplo democrático 
yace sin hábito digno... 
¿Te percatas, Baldomera? 
—¡Por tu madre, Melasipo! 
¿Dónde has estao? ¿Qué fe pasa? 
¿Qué te han hecho? ¿Qué has bebido, 

[dime? 
—Un fieltro envenenado... 

Que hay acta doble por Pinto 
y me estoy documentando 
pa debutar. 

—Pefo, rico, 
¿pa debutar en la Cámara 
o pa debutar en Lido? 
¿De ande sacas el lenguaje 
qne peroras. Melasipo? 
—Es que he tomao por ejemplo 
a Fernando de los Ríos... 

Preferible será qufl dominen 
las mujeres a que se impon-

flan las medias-mujeres. 
PLATÓN 
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LOS SÁBADOS RECONSTITUYENTES 

l A SESIÓN QUE NO SE HA CELEBRADO HOY EN EL CONGRESO 
I • i < a — • • 

Se masca l a e x p e c t a ó ó n 

Tarde solemne y simbdUc&; evocar 
ción de laa grandes Jomadaa parlamen­
tarias pretéritas pluscuamperfectaa Se 
mastica la expectación como 31 fuera 
un "chicle". Casi todos loa aeñores dipu­
tados, menos Pérez Elegía de la Oda y 
el intrépido Bruno, que visten preciosos 
temos caié con leche de ovejae, vienen 

He aquí el sistema que se en­
saya en las Cortes de la Repúbli­
ca de Trabajadores para que ni el 
pt'esidente tenga que hacer nada. 

ataviados de negro. Se presiente el fu­
neral o la boda. En loa paslUoa flota to­
davía el olor a García Prieto, 

^ s jefes de grupos parlamentarios 
van haciendo circular entre sus ague­

rridas huestes la orden de que haya 
un poco de seriedad y compostura^ Los 
cavemícolaa de la derecha sonríen plá­
cidos, porque comprenden que durante 
unas horas al menos, no se les echa­
rán encima los caballos. 

Sólo se Interrumpe la seriedad cuan­
do penetra en el pasUlo central el se-
aor De 1* Villa (don Antonio), y los 
diputados jóvenes recuerdan, entre car­
cajadas, nuestro artículo, del número 
anterior. Pero corta laa risas la presen­
cia del se&or Besteiro, que avanza fle­
mático, recordando un poco a Bonafé, 
entre una doble fila de secretarios y 
ugieres empavesados. 

No hemos dicho aún el por qué de 
este aparato. Va a intervenir él se&or 
Alba, y a damos el remedio contra la 
grave enfermedad que padece nuestra 
Hacienda. Lo trae de París en un tubo, 
por el que Indalecio daría todo el oro 
que queda en los sótanos del Banco. 

£3 glorioso ex ministro penetra en la 
Cámara sin escolta. Su continente eu­
ropeo, su americana del otro continen­
te y de corte irreprochable, la mancha 
nivea del pañuelo desbordándose del bol­
sillo sobre el corazón, impresionan fa­
vorablemente. Ventiu*a Gassol le mira 
embelesado. Don.Santiago permanece un 
momento firme en medio del pasillo, do­
minando la situación y dejándose admi­
rar con cierta coquetería parisién. 

Prieto pasa rápido, con gesto de con­
trariedad. Se presiente el cuerpo a 
cuerpo entre el hacendista inmortal que 
dejó el Tesoro con mil millones de dé­
ficit y el que aspira a emularlo en un 
semestre. 

Suenan temblorosamente los timbres 
con sordina. Con orden inusitado y ha­
ciéndose reverencias van entrando en el 
salón los representantes del país. Se nos 
figura que esta sesión de hoy no va a 
parecerse en nada a laa que hemos re­
señado en los dos números anteriores. 
Se adivina que será de mayor "densidad 
morral". Este presentimiento de pesadez 
nos asusta. ¡Que sea lo que Dios quiera 

Un debate económico de 0,65 
La sesión 

Son las cuatro y veintiocho minutos 
y medio (conviene precisar para el jui­
cio histórico), cuando el señor Besteiro 
se santigua distraidamente y, advertido 
el error, que hace palidecer ail señor De 
los Ríos, prende con dos dedos de la 
mano diestra la campanilla, que apenas 
se oye, y dice, trémulo de emoción: 

—Me van a permitir los señores dipu­
tados que, en nombre de la República 
y con el pensamiento fijo en el porve­
nir de España, declare abierta esta se» 
sión, que tal vez sea el punto de arran­
que de una nueva era. (Asentimiento 
general y pase a la reserva.) 

El señor PÉREZ DE LA ODA: Pido 
1& palabra. (Fuertes rumores encontra­
dos cuando menos se esperaba.) 

El PRESIDENTE: ¿Para qué quiere 
su seíVoría hacer uso de tan preciado 
don ? 

PÉREZ DE LA ODA: Sencillamente 
para íelicitar efusivo, en nombre de la 
minoría radical socialista y jabalíes ad­
juntos, al señor Alba por el discurso que 
nos va a echar. (Estrepitosos aplausos y 
voces de: ¡Muy bien! ¡Muy bien! ;Gra-
cias a Dios que habéis acertado una, ga­
chos!) 

Recurso y discurso del señor A lba 
El PRESIDENTE: ¡Orden! ¡Orden! 

Ei excelentísimo señor" don Santiago Al­
ba V Bonifaz tiene la palabra. 

Momento inenarrable. El orador se le­
vanta lentamente de su escaño, se abo­
tona la ceñida americana, se atusa con 
elegante ademán la breve perilla, ex­
tiende los brazos como si quisiera abar­
car toda la Asamblea... y, de pronto, se 
lleva la mano a la fre ^A cubre en par 

te sus ojos con el meñique y rom.pe en 
un sollozo entrecortado. Se produce una 
enorme confusión. Los diputados más 
próximos intentan auxiliar a don Santia­
go, viéndole desfallecer; otros piden 
agna, y en esto se oye la voz de don 
Melquíades, siempre artista, que^ pre­
sintiendo el desenlace, exclama: "¡Dejad­
le, dejadle, que quitáis efecto a la tran­
sición!" 

Entonces el señor Alba deja caer pe­
sadamente la mano sobre el pupitre, se 
enjuga con la siniestra una furtiva lá­
grima y empieza eisí, con voz que pare­
ce im lamento de Schxmíann: 

—Perdonadme, señores diputados, este 
momento de desfallecimiento. Eira obli­
gado. Sin él no comprenderíais que ven­
go a intervenir en nuestras sabias de­
liberaciones, asombro del mundo, para 
entregarme todo entero a la .República 
y hacer nuevamente la felicidad de mi 
amadisima España. (Ovación estruendo­
sa, que dura dos minutos y medio.) 

No me traen aquí afanes de pelea. Yo 
no podría pelearme nimca con, ese hom­
bre bueníshno, impetuosísimo, iageniosí-
simo que habéis puesto al frente de la 
Hacienda, como la hermosa Francia pu­
so, en momento análogo, a mi grande 
aimigo Poincarrré. (Se advierte que el 
orador arrastra las erres y da a sus pa­
labras un tonillo extranjero, que acaba 
de conquistarle la admiración enloqueci­
da de los diputados noveles.) Y no po­
dría combatir el señor Prieto, porque 
como él he sentido mi pobre cogazón la­
cerado por la injusticia, porque como él 
he sido blanco... (El señor BLANCO 
(don Carlos) pide la palabra) de los ata­
ques más furibundos. Y, además, porque 
yo 03 aseguro que ni Poincarrré, en 
""-oncia mis no nenos entrañables 

colegas Macdonald, en Inglaterra; Sta-
lln, en Rusia; Titulesco, en Rmnania; 
Papanastaslos, en Grecia, Kata-Hito, en 
él Japón; Chin-Kan-Fun, en China, han 
hecho por las Haciendas de sus países 
tanto como este mártir por la española. 
(Aplausos estruendosos y vivas a la cul­
tura imiversal) 

MADARIAGA: ¿Por qué no habla yi 
señoría de Suiza? (Rugidos acentuados.) 

ALBA: No hablo de Suiza porque los 
suizos tienen ahora más alta cotiza­
ción. 

El señor BRUNO: To sigo comprán­
dolos a veinte en la Rosa de Oro. (Pri­
meras risa^ de la tarde.) 

El señor RODRÍGUEZ: ¡SI no son de 
esos suizos, pasmarote, sino de los del 
Papa. (Aumenta él regocijo.) 

El señor ALBA: Hamo la atención 
a los señores diputados sobre la gra­
vedad del momento (Profunda enio-
cióm) y les pido que lo examinemos jun­
tos, ya que hemos llegado a septiembre. 
Veo negruras por todas partes, en el 
bogar y en él mercado, en las ciuda­
des y en las aldeas. Es necesario ele-

Nombres que suenan 

BELLO Y TROMPETA 
¿Han oído ustedes hablar de 

Bello? Pues ese bello soy yo. 

var el cociente de producción y laa re­
muneraciones. (¡Bravo! ¡Muy biea!). 

VOCES: ¡Y las dietaa! (Atronadores 
aplausos.) 

El señor ALBA: SI repasamos las 
teorías de los grrandos economistas 
—^Faver, Hever, Suver, Nover, Liver, et­
cétera—nos encontraremos con que la 
progresión económica está en prcqKjr-
ción inversa del tecnicismo fiecal. 

UNA VOZ: Diga usted que si; que 
lo del fiscal es lo que puede arreglar­
nos. 

El señor ALBA: SI seguís mi razo­
namiento veréis clara la trayectoria del 
cambio. Estudiémosla. 

Y el señor Alba empieza a barajar 
cifras, diez minutos, quince minutos, 
veinte minutos. El auditorio se fatig^a. 
£n señor Pérez de la Oda se mete un 
dedo en las narices con tal fruición que 
parece buscarse los sesos. El señor Ta­
pia (don Luis) se reclina indolente en 
su apellido y tararea a media voz un 
cuplet de Perüta Greco. El señor Rico, 

ronca. T él señor Alba sigue hablando, 
hablando, hablando, con asombro del se­
ñor Prieto, que no entiende ni jota de 
lo que dice. De pronto el señor De la 
VlUa (don Antonio) se yergue en su 
escaño y grita: 

—¿Quién es culpable de todo eso? 
El señor ALBA (con gran energía): 

La Dictadura; los despilfarres y las 
francachelas de la Dictadura. (Los dipu­
tados puestos en pie, algunos con difi­
cultad, aplauden frenéticamente y se 
oyen gritos de: "¡Infames! ¡Perjurosl 
i Francachellstas!"). 

UNA VOZ en la tribuna: Tiene la pa­
labra el señor Calvo Sotelo. 

EU señor ALBA (nervioso): No me 
parece que la broma sea muy oportu­
na. Lo que yo os digo a todos es que 
debemos imimos para salvar al país. 
¿Soluciones? No pueden ser más cla­
ras: que suba la peseta, que haya tran-
quilidal y abundantes alimentos, que 
sobren el trabajo y la alegria. Yo oa 
digo que el día que en España tengamos 
todo esto seremos felices. Si es necesa-
rix) para conseguirlo que yo me sacri­
fique, me sacrificaré, señor presidente 
del Consejo, mi digno amigo (don Nl-
ceto sonríe). Porque os amo a todos, 
amo a Prieto, amo a la Cámara, amo 
al Gobierno, amo a mi país, amo a !a 
República... 

UNA VOZ: Vamos, ¡que eres el amol 
La ovación que se tributa al señor 

Alba no deja oír otras Interrupciones. 
Ea aspecto de la Cámara recuerda lo» 
días de la pérdida de las colonias. 

El mimstro d e Hac ienda se 

enternece • 
Se levanta vacilante el señor Prieto 

y todos nos damos cuenta de que le sos­
tiene por las amplisis caderas el señor 
De los Ríos procelosa 

—Yo lloro muy pocas veces—dice el 
ministro—; pero hoy llevo empapado» 
dos pañuelos. También los luchadore» 
tenemos nuestro corazón, y su señoría, 
señor Alba, me ha comprendido de tal 
manera que mi gratitud sólo se extin­
guirá con mi vida. (SoUozos prolonga­
dos.) ¡Qué discurso! ¡Qué profundidad 
y qué cultura! ¿Cómo quiere su seño­
ría que yo le conteste? Lo único que 
puedo decir es que aun no entendiendo 
a su señoría, le admiro. 

¡Ah! Si yo supiera algo de esta» 
cuestiones, ya me oirían los miserables 
que tienen la culpa de que la peseta se 
pusiera por las nubes ai>ensus me encar­
gué de la cartera. En él extranjero hay 
millones de canallas que nos ponen ver­
des y que me tienen una hincha feros. 
Son unos villanos. Como yo pudiera co-
gerloa ya verían. 

Claro que el menos responsable de lo 
que ocurre soy yo. Antes habría que 
exigfirle responsabilid&dea al Kaiser que 
desató la g;uerra universal y a los go­
bernantes españoles que tuvir-on la ma­
la idea de fijar como signo monetario . 
la peseta, cviando era tan fácil adop­
tar la libra y nos ahorraríamos esto» 
disgustos. (Aprobación.) 

Mi corazón está sano—grita, gol­
peándose el pecho—^y mi conciencia ta« 
limpia (golpeándose la frente) como la» 
manos de don Niceto. Su señoría tiene 
razón al decir que esto hay que resol­
verlo. Yo slg^ mi pUn, que es el pláa 
Caraba. 

VOCES: Carabias, Carablas. 
El señw PRIETO: Cuando yo digo 

Caraba es que sé lo que digo. Lo resol­
veremos, señor Alba, y perdóneme su 
señoria que no sea más extenso, por­
que la emoción me ahoga. Siento como 
si me oprimieran las admídalas—gime, 
llevándose ambas manos a la opulenta 
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papada—; pero no sabría sumirme en 
el silencio sin esculpir esta frase tier­
namente: "¡Gracias, Santiago!" 

—De nada, Indalecio. 
Pocas veces hemos contemplado en el 

Balón de sesiones un espectáculo tan 
Impresionante. Muchos diputados se 
abrazan, llorando; otros, dan estenlo-
xeos vítores a la República. Luis de 
JTapia, que ha permanecido meditabun­
do, grita con toda la fuerza de sus pul­
mones: 

Tenemos nn hacendista 

qae no hay Dios que lo resista 

Y en medio de la general conmoción, 
el presidente dice: 

—Ahora debié amos discutir la Cons­
titución; pero estoy seg^uro de que la de 
los señores diputados no resistiría un 
momento más después de esta gloriosa 
jornada. De modo que dar un viva a la 
República... 

Un incidente inesperado 
Ea señor ARAQtJISTAIN: Perdóneme 

la Presidencia; pero estimo indispensa­
ble que ahora mismo se defina lo que 
es España. Yo propnngo que se liante 
"Kepública de Trabajadores". 

líOs señores Cordero y Saborit se que­
dan lívidos y en el resto de la nainoría 
•ocialista se advierte el estupor; pero 
•n seguida reaccionan todos, acordán­
dose de su papel, y prorrumpen en es­
tentóreos vivas a la República de Tra­
bajadores. 

El señor P A I E T (sin O) : i Pero qué 
trabajadores, si no habéis trabajado en 
ruestra vida? 

t—¡Que maten a k>s Jabalíes! 
»—¡Vagancios! 
t—¡ S al tamontes! 
i—¡Indocumentados! ¡Matasuegras! 
E3 señor FERNANDEZ Y GONZÁ­

LEZ: Pido la palabra. 
t—No; que nos va a colocar un foUe-

Itn por entregas. 
«—¡Abajo la hegemonía nacional, que 

( • una mala hemjjra! 
i—Vivan los pastores protestantes. 
El PRESIDENTE: Señores diputa­

dos: Europa nos contempla.-
«—Mentira. 
•—No queremos nada con Europa. |V1-

fm. la Rusia asiática! 
El PRESIDENTE: Vamos a votar. 
Eü sefior BOTF.T.T.A; ¡Serenidad! ¡Se-

Besúdad! 
CORDERO: Que te descorchen. 
Una VOZ: A ver eee trabajador en en-

Mnifes. 
Otra VOZ: Vamonos a nuestras casas. 

Ho queremos ser trabajadores. 
£3 barullo Uega a tales términos, que 

tfgunos diputados ponen los escaños pa­
tas arriba. Un radical socialista se acer-
M a los Uiquigrafos y vocifera: "Escri-
kao ustedes lo que voy a dictarles. ¿ Es­
temos? jEsto es una.-!" 

No se oye la última palabra, porque 
•I aeñor Guerra del Río coge al señor 
Gassols por las patas y k> estrella con-
fe» el pupitre. 

xa PRESIDENTE (sin saber qué ar-

gimientos emplear): Estoy dispuesto a 
que no se pagnen las dietas por antici­
pado. 

Silenc'o sepulcral y emoción. 
Los DIPUTADOS a coro: Vamos a 

votar. 
Al fin se acuerda que España sea ima 

RepúbJica de Trabajadores laboriosos y 
apacibles. Los diputados se miran unos 
a otros entristecidos. Cordero se acerca 
a Araquistain. y le dice: "¡Merece usted 
que le ahorquen!" 

EU escándalo se reproduce imponente. 
Los radicales socialistas empiezan a can­
tar el himno a Valencia y los socialis­
tas la II Internacional en "si bemol". 

De pronto se oye un gran estrépito. 
Es el señor Largo Caballero, que se ha 
derrumbado en el banco azul. 

—Habéis matado a un admirable es­
tuquista—grita Saborit—. Yo quiero mo­
rirme también ahora mismo. ¡Viva la 
Unión General de Trabajadores del Ca­
sino de Madrid! Y se desploma. 

El PRESIDENTE: Orden de trabajo 
para mañana: Lo mismo que hoy. Y el 
que no venga no cobra. Se levanta el tajo. 

En los pasillos 
Al salir a 4os pasUIos, los señores Al­

ba y Prieto caen. el uno en brazos del 
otro, y viceversa. 

Los aplausos se repiten sin cesar, y 
todos los comentaristas convienen en 
que esta tarde se han salvado los dos 
más difíciles escollos con que tropezaba 
la República: el económico y la falta de 
trabajo. 

Es imposible conocer opiniones, por­
que los diputados se dirigen a la Secre­
taría a recoger las blusas y las tarte­
ras, que desde mañana traerán al Con­
greso obligatoriamente, ¡ 

Y a poco en la Cámara no queda más 
que el señor Unamuoo, que recorre el 
pasillo central repitiendo: 

—Indudablemente no hay otro plan 
para arreglar esto que el plan Caiaba. 

REPORTAJES DE "GRACIA Y JUSTICIA" 
- , • — • - < ^ t — . 

Cómo opinan los trabajadores de la República, 
de la República de trabajadores 

CASTILLA.—¿Pero usted cree que podemos seguir pagando los 
precios que ahora rigen para hortalizas y frutas? 

NICOLAU D'OLWER.—Tenga usted paciencia, que cuando discu­
tamos el Estatuto, les pondremos, por lo menos, las peras a cuarto 

^Dibujo de Areuger.) 

Apenas terminada la votación del 
Congreso que define a España como una 
República de Trabajadores, nuestro agi­
tado reportero Anacleto de la Taba Ve­
loz abandonó la Redacción, descolgán­
dose por una cañería, con el propósito 
de tomar el pulso a la opinión y un 
vermouth seco en la tasca del 4, que lo£ 
dan con anchoas radicales. 

Hernos de advertir a nuestros escasos 
lectores, antes de publicar el fruto de) 
trabajo de Anacleto de la Taba y Veloz, 
que, por encargo nuestro, ha huido de 
conc i ta r a esos señores que siempre 
son Tos misnaos y dicen las mismas co­
sas. 

Nuestro compañero ha pulsado la opi­
nión en su propia salsa, como puede 
verse. 

EHPBESrON DESOLADOKA 
Madrid... Hora: las nueve. Las aceras 

de la calle de Alcalá chorrean transeún­
tes. Empero, a la sazón, no caminan con 
el pausado reposo habitual en los dea-
ocupados, sino con frenética rapidez. 
Unos transeúntes esquivan a otros con 
elegantes quiebros. Algunos mugen y 
todo. El tráfico febril es una evocación 
del barrio comercial neoyorquino. ¡Es 
maravilloso! Ha bastado que una idea, 
una sencilla idea' germinase en el am­
plio cráneo del sefior Araquistain y que 
floreciese, jugosamente regada por los 
horticultores socialistas, radicales socia­
listas y los esquerrosos, para que su 
fragancia embalsamase el ambiente y 
se difundiera jwr los ámbitos de la ciu­
dad. A los doce minutos y treinta y seis 
segundos se sabía que España era una 
República de Trabajadores, hasta en el 
"buffet" del Congreso, donde quedaron 
abandonadas 111 copas de coñac a me­
dio sorber, 26 naranjadas y la leche que 
le sirvieron al sefior Ferroni, que pade­
ce del estómago. Pero yolveunos a la 
calle de Alcalá. 

Ea caso del cafetín parlamentario se 
repitió en todas las terrazas de la céiv 
trica rúa. Volcadas las sillas, abando­
nados los veladores, desolados los ca­
mareros, cada terraza parecía un he­
miciclo después de una discusión sobre 
el Estatuto. 

Hablamos con un mozo. Con un buen 
moczo, que se agachó y nos dijo: 

—Nos han hecho tiras... Apenas se 
ha sabido aquí lo de que somos traba­
jadores, la gente se ha puesto de pie 
como un solo de flauta, y ha salido de 
estampía en distintas direcciones. 

—¿Han pagado todos? 
—|N1 uno! 
—^La fiebre del trabajo. 
—^Bueno, pero siga usted... Si a to­

dos les' da por trabajar con esa fe. Ro­
dríguez, i de qué vamos a vivir los que 
trabajamos en servir a los que no tra­
bajan ?_. 

—^Eso que se lo solucione a usted Pé­
rez ESegia de la Oda. 

EN LOS ESCAPARATES DE 
LAS CORUÑESAS j 

£3 caso de las terrazas de los cafés se 
repitió en las vitrinas de pellas Artes, 
en imo de cuyos sillones quedó, sudoro­
so y abrumado por la fatal noticia, el 
consecuente descansador e infatigable 
joven Pepito La Morena, mientras por 
el suculento "haU" salía el vate de la 
veta cómica señor De Tapia, pegando 
saltos y gritando: "¡A trabajar! ¡Todos 
a trabajar!" 

Y se fué a t o s Burgaleses. 

BBGOCUO OBRERO 
Camino del Ayuntamiento nos unimos 

a ima nutrida—nutrida hasta anteayer— 
manifestación de obreros que iban a vi­
sitar al pobre Rico. 

Hablamos con üJgimos. 
—Contentos, i eh ? 
—Dése usted cuenta.- SI España es 

una República de Trabajeidores a ver 
quién tiene hígados para negamos el 
trabajo. A eso vamos: a. decirle a Rico, 
que queremos tajo pa tos... ¡Y él que 
se niegue! 

La manifestación llegó frente al Con­
cejo y prorriunpió en estentóreos gritos 
de: 

—¡Queremos tajo! ¡Queremos tajo!.» 
¡España es una República de Trabaja­
dores ! 

¡Abajo la holganza! ¡Todos al tajo! 
Y, en vista de la unanimidad, el se­

ñor Rico repartió sendos billetes de to­
pe, para Toledo. 

AHÍ, parece ser, que hay Tajo para 
todos. 

NOTA FINAL 
A Última hora nos enteramos de que 

el artículo rjrimero de la Constitucióa 
no quedará asi, porque se siguen pre­
sentando enmiendas a carretadas. 

Hasta el jueves por la tarde "lüspafia 
era una República de Trabajadores, li­
beral y democrática"; pero ahora se le 
van incorporando las aspiraciones de 
todos los grupos, y, en definitiva, el 
artículo, ya transformado en articulo 
de fondo, quedará redactado—nos cons­
ta positivamente—de este modo: 

"Articulo primero. España es una 
República de Trabajadores parados, li­
beral, democrática, radical, radical-so­
cialista, conservadora, federal, de Ac­
ción republicana, vasco-navarra, agra­
ria, religiosa, atea, independíente, sepa-i 
ratista, imperial con suela de goma". 

Tan pronto el articulo estii aprobado 
definitivamente, organizaremos una ver­
bena en el Retiro. 

Allí será elegida "Miss Espafia es un 
camelo". 

•<«5í^«^««^l5.«^í«ítííí§:§,»^<^í«^^>íf^^^ 

—¿Y sigues sin trabajo? 
—Sí ; pero no lo busco, porque 

a lo mejor me hacen presidente de 
la República. 

Una vícÉna inocente 
Azafia es un chico muy simpático, •' 

muy gracioso, muy trabajador, por el 
que nosotros sentimos una debilidad 
casi lindante con la anemia. 

Pero, ¡cuidado, eh! Nada de sonrisi-
tas. Este Azaña a que nos referimos 
no es el Azaña bélico, sino Azaña, e l ' 
excelente actor de la compañía de Don 
Tirso. 

Y el buen Azaña lleva cinco Ineses 
que no come ni duerme ni hace las co­
medias a gusto. 

Los que no le confunden de buena te 
con el ministro, le gastan bromas pe­
sadas, llamándole excelencia, tritura­
dor, reformista y hablándole del Retiro, 
de Uis plantillas y del cupo, como sí a 
él interesase nada de eso. 

Gracias que tiene correa y que él ea 
el primero en reírse de las equivoca­
ciones y de las ingeniosidades; pero 
desearía una diferenciación, apreciable 
a simple vista, para que no le dieran 
la lata, y la otra noche se lo propuso un 
ingenioso autor, que no es Mufioz Seca, 

—Hombre, ponte una "h'\ 
—^Pero, ¿dónde? 
•—jCaray! En el a{)elIido, 



LIVIANO ESBOZO RISUEÑO DE LA HISTORIA DE UN RONDEÑO 

Con una barba que monda 
nació Fernandito en Ronda 

"Papas" le da el hostelero 
y a poco le cuesta el cuero 

Abasó de este registro 
y consiguió ser ministro 

Al bautizarle, el chiquillo 
mordió al cura en un carrillo 

Cuando creció esta monada, 
le mandaron a Granada 

Si alguien "Con Dios" le decía, 
mano a la faca metía 

AI ver a algún sacerdote, 
pegaba Femando un bote 

No le placen más frituras 
que de Obbpos y de curas 

Y cuando queráis que baile, 
dadle filetes de fraile 

jNlo C|>j.iero nci 
OCX. corv kt6^e - ^ 

tíes.» 

Con él Imco del dívordo 
{>nede hacer el gran "negorcio" 

Dicen, pensando en su gloría, 
<iue puede cantar yictoria ^ 

Al morir se irá al infierno 
gor no ver al Padre Eterno 
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LA A P E R R E A D A V I D A D E P O R T I V A 
La huelga de arbitros, resuelta 

Más actos de sabotaje. Unos esquiroles de primera en Vizcaya 
son sacados en hombros. Llega Cárcer a Gijón y lo arregla todo 

I T R i U n G A M O Y CAROQNA EX 
I TORNOJEJBCELONA 

Fueron como carne y uña en la 
Vuelta a Cataluña 

CERKIBUE ACTO DE SABOTAJE 
EN SAN SEIBASTIAN 

SAN SEBASTIAN, a diez y pico.— 
¡Allí va! ¡Menudo actazo de sabotaje 
lum cometido aquí loa arbitros! Fíjen­
se ustedes. Para ayer estaba señalado 
un partido de inauguración de la tem­
porada entre la ex-real Sociedad de San 
Sebastián y el ex-real Unión de IrOa, 
que en ex-realidad son los equipos que 
más interés despiertan ea la región, 
Bueno, pues al ir el público y los juga­
dores y los vendedores de "adoquines'" 
al camiK) de Atocha, donde tenia que 
celebrara» el partido, resulta que había 
desaparecido. 

La noticia ha producido general conS' 
ternación, porqué el campo de Atocha 
era muy estimado en toda la comarca. 
Aquí se celebró un mem.orable partido 
España-Francia. Aquí le dieron un año 
a Samitier una mano de bofetadas que 
se fundió la instalación eléctrica de la 
fábrica de Mújica. La Policía practica 
gestiones. 

IJOS serenos del paseo nuevo han de­
clarado que la otra noche vieron a irnos 
hombres que arrojaban un objeto vo­
luminoso al mar, por la Zurrióla; pero 
luego se ha quitado importancia a esta 
declaración por haberse comprobado 
que se trataba de una tanguista del Co­
lón. 

No es que haya desaparecido el cam­
po, sino otra cosa. 

• * « 
SAN SEBASTLVN.—Ya se ha acla­

rado lo que ha sucedido con el campo 
de Atocha. No es que los huelguistas 
se lo hayan llevado, sino que con la ma­
la idea que tienen, lo sembraron todo 
de árboles muy corpulentos y, claro, 
la gente no encontraba el campo, que 
está convertido en un bosque enmara-
ñaradísimo* (¿se dice enmarañadísimo 
o enmarañonadísimo ?) . Ka una lata, 
porque los árboles no dejan ver el bos­
que. ¡Qué rabia! 

CAKCEB LO ABREGLA TODO 
GIJON.—Ha llegado el delegado del 

Colegio Nacional de Arbitros señor Cár­
cer, que tiene muy buenos recuerdos 
de esta ciudad. Lo han arreglado todo 
en seguida. Los arbitros vcrtveráji al tra­
bajo y depondrán su actitud. La Na­
cional les dará todo género de satisfac­
ciones y el Colegio unas estampas muy 
bonitas del descubrimiento de América. 

FEF,0 SCKGEN DIFICULTADES 
SANTANDER. — Los arbitros piden 

antes de regresar a las obras que los 
paguen los salarios de los días que han 
estado en huelga. Ceilculají que podían 
haber ganado unas quinientas pesetas 
cada. uno. De modo que ¡a ver quién 
se explica! Probablemente se pondrá ua 
recargo a las localidades para atender 
a las justas reivindicaciones de la su­
frida y benemérita ciase de arbitros. 

EN V1ZC.A.Y.\, SIN NOVEDAD 
BILBAO.—Aquí no se nota que haya 

huelga de arbitros más que por las pa­
labrotas que les dicen a los esquiroles, 
que han arbitrado el domingo y que 
estuvieron ¡ole! Pero es envidia. El pú­
blico, que estaba harto de los científi­
cos, se ha vuelto loco de entusiasmo 
con los eificionados que, sin darse tm-
portancia ni viajar en primera, silban 
como Dios manda y hacen así y asi con 
las manos, como Pelayo" Serrano. 

El gobernador quiso arreglar el asun­
to, porque le molestan las situaciones 
violentas. Llamó a los representantes 
del Colegio y de la Federación y les di­
jo que ¡vamos!, que no se pusieran 
a-ji, que todo podía solucionarse por las 
buenas. Y ¿saben ustedes lo que propu­
sieron los vivos de los arbitros? Que 
se sometiera el asunto a un tribuna! 
"arbitral". Los federativos no quisieron 
m segruir hablando y el gobernador se 
ha enfadado mucUo. 

UNA EINCTJESTA POB AQUÍ 
Para acabar de documentar a aues-

troa lectores, hemos hecho una encues­
ta en diversos centros deportivos de ¿ia-
drid, acerca del terrible conflicto. 

El señor Cabot, secretario general de 
la Federación Española (25.000 pesetas 
de sueldo)—^Estoy redactando un docu­
mentado estudio del asunto, que, natu­
ralmente, no entenderá nadie; pero ahí 
está el quid. Ahora, que me lo tienen 
que pagar aparte. Son muchos años ya 
de sacrificio por el fútbol. 

El señor García Duran (presidente de 
ta Federación Nacional).—Mire usted, 
la verdad; yo no entiendo de este asun­
to, ni de nada. A mi me han nombrado 
preaidente del fútbol como podisin ha­
berme nombrado socio de honor de la 
Asociación de Emple£ido3 Pasivos de la 
Compañía Internacional de cochea ca­
mas y de los grauídes expresos euro­
peos. Eso, a Cabot, que psira eso "le" 
pagamos. 

El señor Melcón, reputado arbitro. 
Medalla de Mérito.—Los compañeros de 
las regiones que se han declarado en 
huelga pueden contar con todo nuestro 
apoyo moral. Creo que deben sostener­
se en su digna actitud tres p cuatro 
a ñ o s más. Nosotros arbitraremos los 
partidos que ellos no puedan arbitrar, y 
como no habrá colegiados bastantes, de­
ben celebrarse partidos por la majuana y 
poi* al tarde, para que podamos "cum-
pür" dos veces al día. Derechos dobles, 
dietas dobles, viajes dobles..., eche us­
ted la cuenta. 

El espectador desconocido.—No, que 
no se declaren en huelga, los arbitros, 
que no se vaya a establecer la costum­
bre de los partidos sin arbitro, porque 
entonces, ¿ a quién vamos a pegar cuan­
do pierde nuedtro favorito? 

¡Ya se ha organizado 
la "gruesa"! 

¡Ya está! Ya han empezado los cam­
peonatos regionales, desde el helado 
hasta el ardiente polo. Ya tenemos ba­
lón para rato. Para un rato que durará 
hasta julio. Eln la primera sesión gran­
de ha habido emocionaza, sorpresazaa. 
Al Barcelona, por ejen^plo, le han dado 
para el pelo: ¡el Júpiter! Señorea, ¡el 
Júpiter!, que es un Club modesto, aun­
que tenga nombre de cañonero. Y al 
Valencia también: ¡el Saguntino!; se­
ñores ¡el Saguntino! Que es otro Club 
modesto, aunque tenga nombre de dia­
rio de la mañana. El Deportivo Alavés 
que ha hecho buenos jugadores, pero 
que los vende luego como si fueran sar­
dinas, no ha podido hacer otra cosa 
que empatar a nada con otro modesto: 
el Erandxo. Y el Celta también ha em­
patado con el Eiriña. ¡Los grandes va­
lores por los suelos! ¡Ni que hubiera 
entrado aquí el ministro de Hacienda! 

En cambio, el Arenas, por ejemplo, 
ganó por buena diferencia' aJ Baracal-
do. Eso está bien. 

Y eso que hubo sus más y sus me­
nos, porque el Baracaldo fué el primero 
en marcar; pero, amigo mío, llegaron el 
portero y el defensa del Arenas, saca­
ron sua apellidos, los extendieron delsm-
te de la portería y "a tapar la calle, 
que no pase nadie". ¿ Que cómo son esos 
apellidos? Pues nada más que así: 

Zarraonandia y Eguisquiaguirre. 
Por cierto, que se produjo un inci­

dente curioso: Un grupo de "hinchas" 
areneros estaba alentando a estos juga­
dores: "¡Aupa, Zarraonandia! Aurrera, 
Eguisquiaguirre!" y el gobernador man. 
dó que !os detuvieran por dar gritos 
subversivos. 

¡Exageraos 

S« ha corrido otra ves la Vuelta a 
Cataluña. Ha resultado muy movidlta, 
según podrán ustedes ver por la infor­
mación especial que pubUcamoa a coa-
tinuación: 

Reua. — Se ha disputado la primera 
etapa de la Vuelta a Cataluña, con mu­
cha animación. Llegó primero Cañardo 
y segundo Cardona. 

Alcañiz.—(¡Atiza! ¿Paro Alcañis es 
de Cataluña? ¡Eh, tíi, señor Maciá! 
Bromas pesadas, no...). En la segunda 
etapa de la Vuelta a Cataluña ha lle­
gado primero Cardona y segunda Ca­
ñardo. 

Buidepons.—Tercera etapa de la Vuel­
ta a Cataluña: Primero, Cañardo; se­
gundo, Cardona. 

ArtacadafeU. — Se corrió la cuarta 
etapa de la Vuelta a Cataluña, con mu­
cha animación. Entró primero en la m.6-
ta Cardona, seguido de Cañardo. 

Vílarrondembarra.—En la quinta eta­
pa de la Vuelta a Cataluña ha ganado 
Cañardo, seguido inmediatamente de 
Cardona. 

FulldempoU de Llobregat — Cardona 
ha ganado la sexta etapa de la Vuelta 
a Cataluña. Venció en los metros fina-
lea a Cañardo. 

Y así hasta que ustedes quieran. 

A LOS INGLESES % LES ^BEN U S 
COPAS A U CABEZA 

Bueno, pero ¿es que estamos locoat 
¿O quéT ¿ H a s vijsto ustedea lo que h*« 
cen loa inglesesT ¿Han leido uatedea 
que con motivo de la Copa ScJmelder vm 
tío ha lanzado su hidroavión a máa da 
600 lálómetroa por hora? Bueno, ea qaa 
sólo de leerlo se la levanta a uno dolof 
de cabeza. ¿ A dónde vamoa a Ir a p»< 
rar? Lo más probable ea qua a nlngí»» 
na parte; a esa velocidad no se pueda 
parar en ninguna parte. 

Yo, que tomo un taxi y ea cuanto v< 
a algo más de 35 me dan arcadeía. ¡X 
ha habido un gachó que corre a esa v»» 
locidad! ¿De qué tendrá hechas laa t r i ­
pas y esta cosa que llevamos encima d« 
los hombrea y que algunda H T̂Tiqn c»* 
beza? 

Como sigsmioa asi el mimdo acabara 
de volverse loco. Figúrense ustedea 1« 
que será cuando la velocidad adquirida 
sea tal, que le permita a uno habla* 
por teléfono en Madrid, salir en el a.vl6n, 
llegar a Paria, descolgar el auricular y 
escuchar las palabras que uno mism* 
baoía pronunciado y que "todavía" na 
habían llegado. 

(¡Arrea, qué bonito es esto! ¡Si p*« 
rece de la "Gaceta Literaria"!) 

[República, sí! 

;Mangoneo, nol 

LAS BOFETAS DE U OTRA NOCHE 
Quien te puso Pete Nebo 

no supo ponerte nombre; 
que debía haberte puesto, 
nene de mi corazón, 
que debía haberte puesto., 
un billete de tercera en una laa-
no, una maleta en la otra, y 
¡hala!, ¡a tu pueblo, ao indio! 

Antes de ir al corraliUo de la calle 
Atocha, la otra noche, a ver al Pete 
Nebo ese, hos "documentemos", que di­
ce Saborit, porque esto del boxeo, aun­
que a primera vista parezca que no es 
más que darse de "morras" dos indivi­
duos, resulta que ea una cosa la mar de 
oienúflca. Y hay que estar al tanto -pa­
ra no hacer el ridículo y para no con­
fundir un "uppercut" con un "cronome­
trador", ni un "break" con el chico que 
vende las gsiseosas. 

Así es que le preguntamos a un In-
teUgente: 

—Eso de Pete Nebo, ¿qué es? 
—;Anda! Una cosa estupenda. N¿ida 

menos que el segundo de la "official llst 
of the júniora hghtweights". 

—¡Ah!, ¿sí? Y "london trade banli 
Corporation de la railwall company" 
¿no? (Verán ustedes que a mí no me 
achica mngún políglota.) 

—¡Oh! Yes; y very frult eno'salt del 
broad-side. 

Así estuvimos un ratito diciendo es­
tupideces, hasta que nos cansamos y 
sacamos dos entradas generales. 

El salón presentaba el deslumbrador 
olor a pies descuidados que es costum­
bre. Primero se celebraron unos comba­
tes que me parecían muy cortitos. Y :e 
pregunté a ún vecino de localidad que 
por qué era aquéllo: 

—Es que estos son "amateurs". 
—¡Anda la mar! Z yo que creí que 

eran de Cabestreros. 
Al fin salió Pete Nebo, con una bata 

que ni en los almacenes Simeón las 
he visto tan elegantes. Y enseguida Mo­
reno. Moreno, que es rubio y que tiene 
una cabeza que, ¿dónde he visto yo 
esa cabeza? ¡Ah, sí!, en una tienda de 
pipas de la calle de Preciados! El in­
dividuo éste habla en español mejor que 
muchos miembros de laa Constituyen­
tes. Como que yo creo que no es indio, 
ni nada. ¡A ver si es Consuegra disfra­
zado ? 

El arbitro los llamó a capitulo y 'es 
dijo eso que dicen siempre y que ya de­
bían sabérselo de memoria 

Y sonó el "gong". ("Gong" es un trxH 
zo de raíl de tranvía, que me pareca 
que no debe haber costado muy caro 
a los señorea de la Federación, que aa 
golpea con ua martillo.) Ahora es cuan­
do lo mata, pensamos. ¡Pobre Morenol 
Pero el pobre Moreno no estaba dis­
puesto a morir tan joven y se defendía j 
pegaba él. Pues será al otro "round"] 
pensábamos. Pero que lo mata, no hajj 
duda. Pues al otro "round", tampocoi, 
Y así iba pasando el tiempo, y Mo« 
reno, sin morirse. 

—¡No vale, no vale ¡Que lo mate ah»» 
ra mismo, o que noa devuelvan los cuarw 
tos!—gritaban loa espectadores emo­
cionados. 

Pero al final se pusieron de parte del 
madrileño (¡incomprensible, porque aqid 
los paisanos se les tira siempre cari­
ñosamente a la yugular!) y le aplau­
dieron a rabiar cuando loa jueces M 
dieron la victoria. 

Y Pete Nebo se marchó muy enfa­
dado a hacer el indio a otra parte. 

—¿Qué te habías figurado, que era 
Moreno?—le preguntamos en el vestu» 
rio. 

—Pero, hombre, no me digas... Si con 
Moreno no tengo ni para un puño. Ea 
que me ha dado pena de él. Como ea 
tan jovencito y tiene loa ojos azule* 

—¡Zape! 

cr^ 
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FORMULAS SALVADORAS 

. .0 : más claro, ¡agu 
La emoción nos embarga con mayor 

fuerza que si tuviéramos delante al 
ig^ente ejecutivo del inquilinato. 

El ayuda de cámara, vestido con un 
tlegante traje de buzo, ha pasado nues­
tra pobre cartulina. El saloncito de es­
pera es un maravilloso "aquarium" con 
Í3IJ Odón de Buen para sentarse y todo. 
Grifos por todas partes; ánforas sama-
rjtanescajs, diminutas piscinas con pis-
cinos de colores, duchas de todas las 
épocas, mangas de riego, bocas de lo 
UOÍBUQO, jofainas, surtidores, botijos... 

—¡Oh, no me hable usted de Guadal-
horce! No creo que exista hombre más 
funesto. Todo se le iba en hacer núme­
ros, planos, cubicaciones, diseños y otras 
sandeces por el estilo. Si usted conocie­
ra las Confederaciones por dentro se in­
dignaría. 

—¿Mucho gasto? 
—¿Cómo gasto? Derroche. Todo se 

vuelven puentes, pantanos, presas, em­
balses, canalizaciones... ¡Un horror! Y 
yo he planteado el problema con una 
sencillez irrebatible. ¿Hay agua o no 

Para que digan que soy enemigo del agua. 

Se descorre una cortina que represen­
ta las cataratas del Niágara y el buzo 
DOS introduce. 

Su excelencia nos recibe sonriente. Es 
la primera vez que vemos a don Alva­
ro sin albornoz. Está lo que se llama su­
gestivo y campechano. Sus pies, esos 
p.es recios que pisan siempre terreno 
firme, chapotean con gracia, en el ele­
gante barreño, levantando juguetonas 
pompas de jabón. 

—Cuánto me place que ' haya usted 
llegado en este momento para que pue-
6a desmentir la leyenda de mi horror 
al agua—nos dice quejumbroso—. Esto 
que me ve usted hacer ahora lo hago 
casi todos los meses, en invierno y en 
verano. 

—E!a admirable su fuerza de volun­
tad. 

—No; es que siento un inexplicab'.e 
placer. Yo he sido siempre un gran afi­
cionado al agua. Para mi el agua lo es 
todo, desde el agua de Loeches hasta el 
aguarrás. Por algo me crié, como quien 
dice, en el agua de las costas de Astu­
rias y podría añadirse qu í vivo como el 
pez en el agua, porque estoy a régimen 
híbrido. 

—Hídrido... 
—Exacto. Con esto de la hidrología, 

la hidrográfica y la hidráulica me es­
toy armando un lío que para qué. Ese 
es precisamente el punto de divergencia 
con mis contradictoras. Porque yo di-
go: ¿Hay algo más claro que el agua? 
¿Pues para qué tantas palabrejas que 
la enturbien? 

—Guadalhorce ha tenido la culpa. 

la hay? ¿La hay? ¡Pues tiren ustedes 
de cubo y venga riego! ¿No la hay? 
Pues ¿a qué devanarse los sesos y gas­
tarse los cuartos, si de todas maneras 
alguna vez ha de llover? 

—Claro, que de lo que se t rata pre-

¥kmh, h mesa y la tbs modernas prisiones 
líBlisracíéií 

...y le dejamos puesto a secar en 
esta posición* 

Azaña dice que. como Pedro Rico 
Crespo, si alguien derriba la silla éi 
procurará derribar la mesa. 

¿Pero se gobierna o se come? 
» . « 

Dice asimismo don Manuel que "en 
plena mocedad sintió que se le derrum­
baban por falsas, toda su riqueza mo­
ral y toda su riqueza intelectual". 

¿A qué vendrán esas tan tristes inti­
midades? 

* » » 
Agrega que como ha triturado el Ejér­

cito, quiere que se trituren los demás 
órdenes. ¡Nada, nada, que parte la me­
sa!... 

Y dice, a continuación, que los obrerqs 
se tienen que conducir dentro de la ley. 

¡A que va a triturar también (más 
aünl a los obreros! 

¡A que no! 

ANUNCIAD EN 

GRACIA y JUSTICIA 
cisamente, señor ministro, es de llevar­
la mediante conducciones... 

—¡Alto ahí! De conducciones no pe­
lemos hablar. Vivimos en un régimen 
;emocrático. Si hemos suprimido las 
:ondueciones por carretera, ¿las va-
aos a implantar por canales y ace­
quias? Mientras yo gobierne ese atro­
pello no se cometerá con unas aguas 
que tienen derecho a discurrir libre­
mente. 

—^Entonces las obras... 
-—Las obras ya las ha hecho la na­

turaleza, y no debemos enmendarle la 
plana. Advierta usted que cada región 
tiene el agua que le corresponde. El Jú-
car humedece casi las cuatro provin­
cias gallegas; el Ebro fertiliza las este­
pas castellanas; el Miño se basta para 
abastecer todo Aragón; el Tajo riega 
toda la Mancha hasta morir en Cuen­
ca; con el Guadalquivir le sobra a 'Ca-
italuña; con el Duero me parece a mi 
que no ha de faltarle nunca el liquido 
elemento a las Vascongadas, y, en de­
finitiva, si esto ocurre tierra adentro, 
de las costas no hay que preocuparse, 
porque, ¡más agua que tiene el ifíar:... 

—Realmente es una concepción'.bas­
tante amplia del problema. " " ^ ",. ¡.1. 

—Realmente, no; republicanamente; 
pero es una concepción—nos dice don 
Alvaro, mientras se enjabona las gre­
ñas con la brocha de afeitar. 

—Pero si usted no modifica su cri-
'bario acerca de las obras, la crisis de 
trabajo... 

•—Crisis es una palabra que me cris­
pa los nervios. A Miguel Maura no se 
le cae de la boca, siempre mirándome 
con el rabillo del ojo. Nada de crisis. 
Minoración de trabajo. Y es otra cosa 
que subleva. Porque los españoles se pa­
san la vida quejándose de que tienen 
que trabajar, y apenas se les diíe que 
ya no se trabaja más promueven unps 
ciscos que encienden el pelo. 

—Porque no es la falta ,de trabajo, 
sino de alimentación. 

—;Ah! Ese es otro ca'ntar y no co­
rresponde a mi negociado. Es cosa de 
Nicolau, que no me explico cómo no 
tiene resuelto el problema, poi-que si Es­
paña produce lo suficiente para su ataa.=!-
tecimiento, ¿qué otra cdsa tienen que 
hacer los españoles que reníirtir^íe equi-
tativamente los productos? ¿No le pa­
rece a usted? 

—Desde luego. 
—Pues asi son todos los conflictos: 

completamente tontos. Mi programa nn-
turista es irrebatible: ¿el hombre 
tiende al descanso? Suprímase el tra­
bajo. ¿ A la generalidad de la gente le 
gusta más el vino que el agua? Acabe­
mos con las preocupaciones hidráulica*. 

Y como advertimos que en ese ins­
tante su excelencia saca los pies del 
barreño, nos levantamos cortésmente. 

La charla ha sido amena e instructi­
va. Se aprende mucho oyendo a hom­
bres como don Alvaro, al que. ya en 
posesión nuevamente de su apellido, le 
dejamos puesto a secar. segiCin puede 
apreciarse en el adjunto grabado. 

anklaiífes 
La señorita Kent, patrona de ios re­

clusos, que ya están un poco moscas, 
porque no llegan aquellas idílicas re­
formas de los paseos, periódicos y del 
amor a plazos fijos, nos está resultan­
do más económica que el propio Aza­
ña y mejor calculadora que don Inda. 

Como se sabe, ha suprimido an pu­
ñado de cárceles; pero ahora va a com­
prar no sabemos si cincuenta o cien 
automóviles de los aparatosos para la 
recogida y conducción de- detenidi'^s, en 
vista de la distancia a que se encuen­
tran de los partidos judiciales las pri­
siones subsistentes. 

De modo que vamos a tener un con­
siderable aumento del tráfico rodado y 
un visible progreso turístico o al me­
nos una apariencia de éi. 

En realidad, este sistema de prisio­
nes ambulantes, representa un induda­
ble adelanto. 

Pero suponemos que dejará de sor di­
rector de Seguridad el señor Galarza, 
porque si hay que llevar en auto a 
todos los detenidos sin "auto", en tres 
meses pasa el dinero del Tesoro a la 
cuenta de la Campsa. 

De todas maneras, la ideíca de ad­
quirir ese número considerable de ve­
hículos nos parece una reforma muy 
buena. 

CAJÓN DE SASTRE 
(Y DESASTRES) 

Recuerdo: 
Albornoz fué la primera vez diputado 

a Cortes, por Zaragoza, como lerrou-
xista. Y como tal tuvo un periódico y un 
partido. 

Años después decía Lerroux de Al­
bornoz: 

—Le di un acto, un periódico y un 
partido y las tres cosas las deshizo. 
(Histórico.) 

Por lo visto^ aquella lección no sirvió 
de nada... 

La actriz catalana Margarita Xi:gu, 
Al paladear el éxito enorme de u.^a co-
tnedia de] madrileño don Jacinto, se la­
mentaba de que el insigne autor no hu­
biera nacido en Cataluña. Nosotros, en 
cambio, nos alegramos mucho de que la 
Xirgu haya nacido en Barcelona. ¿Es 
esto lo que los intelectuales llaman el 
hecho diferencial ? 

Nosotros creemos que se puede pen­
sar en comunista y cortarse el pelo. 
¿O no? 

Don Niceto ha declarado que é! se­
guirá colaborando como hasta hoy, por 
la paz de Cataluña y la dé Esp.-itíU. 
¿No les parece a ustedes que esravia 
mejor la colaboración de Pérez Fer­
nández? 

« * » 
¿Qué haca la flamante banda repu­

blicana? Porqae desde aquel concierto 
én el Ateneo, no hemos vuelU> á saber 
de ella y nosotros, como el empresario 
de la Úrsula López, pagamos a los mú­
sicos para que toquen. 

No hay más que dos clases de hom­
bres. Los que no han leído a Carlos 
Marx y los que dicen que lo han leído, 
pero no lo han leído. 
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Música de Camama 
La música preferida p o r nuestros 

glTéuides hombres 

Don Jíiceto.—La Marcha ReaL 
Axañz.—La üarci ía de Cádiz. 
Albornoz.—El himno de Riego. 
Prieto.—El Oro del Rhin (Wagner). 
Casares.—Reflejos en el agua (De-

bussyi. 
Lerroox.—Palacio de Ensueño (Mar-

quina). 
Largo Caballero.—Tosca (Puccinl). 
Mareelino Domingo. — Fra Diábolo 

(Tbon^as). 
^lartinez Barrios. — P r i m a v e r a 

(Grieg), 
Galarza.—Bourée (Bach). 
Cardenal Segura. — Pastoral (Scarla-

tt í ) . 
Ortega y Gasset (J .) . — El ruiseñor 

(A]ab>eA--JL;stz). 
MarañOn.—EJ Cisne (Saint Saens>. 
Mat-iá.—Mi país (Gretchnaninoff. 
PHdain.—-Viva Navarra! (La Regla). 
Pestaña.—El retomo del rebaño (ilU-

ner;. 
C l a r a Campoamor. — La Revoltosa 

(Chafií. 
Los áiptjtados. — L i l a s (Rachmaiil-

noff ,1. 
El pueblo españoL—^El Pelele (Grana­

dos). 
Conciertos en el Ret i ro 

Prt'grania del que dará mañana en 
la zoEa ce Recreos del Parque, la Ban­
da muBicipal, que dirige el maestro Vi­
lla (.\jiioiiio de la) . 

PRIMERA PARTE 
"Va^jDs mangando"; pasodoble, Cor­

dero. 
"EJ, ajbornoz en el Ebro", schotis 

Sabrás. 
' A 3a luz del petróleo", danzas ru-

BSLS, P ic í iówsky . 
Fantasía de la "Cara de Dios", Cha-

pi. (Sojísta de violón, señor de Jos Ríos). 
"Si ¡ES mujeres mandasen"; adapta­

ción Azaña. (Por primera vez en el 
Retiro.) 

SEGUNDA PARTE 
(Aunque estas nunca fueron buenas, 

esta es superior.) 
"El pajarito"; vals, Companys. 
"Que venga Don Juan"; zortzico, Una-

muco. 
"Pelé 3' me]é"; selección, Gasset (don 

Caín), y Pérez Madrigal. 
"La iiusíre fregona"; barcarola, Ca­

sares. , 
"La espingarda del moro Muza, y las 

carabisas de la Niña"; sardana. Gas-
sol. 

"Ma.dá tú erea el nies grant"; ga­
rrotín, Alcalá. 

P. A. 1-, Peiró; galop final. (Para la 
interpretación de esta pieza se ha in­
troducido en la banda un instrumento 
muevo: la pistola.) 

LA RE-VUELTA DEL CALLO 

FANTASMAS DEL PASADO 

Declaraciones de ultratumba 
El lunes empezó el desfile de los que 

van a deponer libremente ante la Co­
misión de Responsabilidades. Los re­
porteros políticos tomaron desde pri­
mera hora andanadas de sol, y acá, Ani­
ceto y yo, no quisimos tampoco perder­
nos el espectáculo. 

Lástima que Cordero, Bujeda, Royo, 
Ortega y demás miembros de la Sub, 
no nos permitieran oír las declaracio­
nes. Pero algo se pesca, aun en los pa­
sillos, ya que no le dejan a uno pene­
trar en el drama, y nosotros hemos 
discurrido lo suficiente para reconsti­
tuir poco a poco la historia, en este 
pasaje tenebroso. 

A la declaración de Alzpuru no le 
concedemos gran importancia, porque 
recordamos que Primo de Rivera le cor-

riodistas, entornó las cuencas como In­
dicando que era una tiunba en lo to­
cante a declaraciones terrenas y ex­
traoficiales. 

Llevaba el mismo temo que el día del 
óbito. Lo recordamos perfectamente, co­
mo recordamos perfectamente los otros 
temos que, en la madrugada luctuosa 
del 13 (.'lagarto!, jlagarto!), soltó Suá-
rez Inclán en el Ministeri» de la Go­
bernación y ViUanueva en su domicilio. 

Don Manuel, que ha perdido la pri­
mera y la segunda de sus vocea, con­
serva la directa con una limpidea envi­
diable. 

Cuando le sacaron de declarar, des­
pués de un responso que le rezó piado­
samente Royo VUlanov'a, asistido por 
Ortega Gasset, logramos hablarle unos 

La vida en los pueblos 
' » — 

CARTA ABIERTA DE UN CIUDA­
DANO CONSCIENTE 

Y así fué tievado a la Cámara el distinguido cadáver 
(Dibujo de Blas.) 

Que vuelva como ave; 
como torero, no 

La pJuina galana de "Chavito" nos 
na referido en "La Nación" que Rafael 
el Gallo vuelve a España, dando por 
tenniEado su exilio americano. Vuelve 
vencióo. triste, añorante, hecho migaa 
Bien. Vceíva el "Gallo". Revuelva, me­
jor íicho, puesto que éste es el retor­
no número equis. Re-vuelva, pero no 
rertielva. Queremos decir y decimos que, 
al acobije del amparo que le procu-
ree—¡hola Ignacio!—repare y se dedi­
que a la vida contemplativa, que ahora 
hay mucho que contemplar. Pero huya 
de los ruedos. Huya definitivamenta 
Entre otras razones porque 3a !e han 
quitado el sitio. T hoy, sus "espantas", 
sus "cacareos" y sus mítines serían épi­
cas heroicidades, espeluznantes trage­
dias emotivas parangonadas con las 
tartics que nos dan sus avispados y 
aveBtajadiszmos sucesores "neés" Ca-
ganeho y Niño de la Palma. 

.Descansa, Kaíael, que te lo has "ga- | 

tó el hilo (el hilo del telégrafo se en­
tiende), y que desde aquel instante no 
supo ya palabra de lo que ocurría en 
Barcelona ni en el resto de España. 

Cierto igualmente que el resto de sus 
compañeros de catástrofe ministerial 
estaban todos aposentados en la más 
frondosa de las higueras. 

Lo declarado por Pepito Salvatella 
no lo creemos tampoco decisivo, y, ade­
más, suponemos que los señores de la 
Comisión no habrán olvidado que este 
eterno pollo es el adaptador de "El pro­
ceso de ü a r y Dugan", y que está in­
fluido por una malsana literatura folle­
tinesca, que se reflejó en sus planes de 
enseñanza (por cierto inéditos), cuan­
do fué ministro de Instrucción pública 
y na ratito de Bellas Artes. (¿Fué de 
eso o de qué?) 

Pero el "club", ya supondrán los lec­
tores que ha sido la comparecencia del 
distinguido cadáver de nuestro nunca 
bien llorado amigo Manolo García Prie­
to, que fué transportado por dos ujie­
res desde la portería del Panteón de 
Hombres Ilustres (todavía no le han 
dado urna perpetua) a la Cámara mor­
tuoria. 

La presencia del extinto produjo una 
gran impresión y algunos pequeños to­
rrentes de lágrimas. 

Iba muy afectado y completamente 
nao ' í J afeitado. Al ver que le rodeaban loa pe-

minutos. NoB reconoció en seguldjL 
—Qué, don Manuel. ¿Ha dicho us­

ted todo lo que sabía? 
—Absolutamente todo; pero usted ao 

habrá olvidado que yo sabía muy poco. 
Rudimentillos, nada más, para ejercer 
de estadista. Realmente los señores de 
la Comisión, que son muy amables, no 
se han asomlArado gran cosa. 

—¿Muchas pregruBtas? 
—Pocas. La mayoría alrededor de có­

mo fué el golpe. Yo he dicho la ver­
dad,- que debió ser en la cabeza, por­
que me quedé aturdido, y deíde aquel 
momento ya no di pie con bola. 

—Entonces ¿ a usted no le consideran 
responsable ? 

—¿Responsable de qué, hijito? To 
nunca he sido responsable de nada. Yo 
era on buen hombre, al qtie llamaban 
para presidir, y presidía; ¿1 qne llama­
ban para dimitir, y dimitía. La única 
resolución que tomé espontáneamente 
fué la de morirme, y ya ve usted cómo 
ha salido. 

—¿ Pero no está usted satisfecho ? 
—Hombre, le diré... Yo creí que nos 

íbamos a morir todos en paz y gracia 
de Dios, y ahora resulta que Santiago 
sigue siendo hacendista, y Alvaro, chi-
rjgotero, y que yo me repudro de envi­
dia, sin que nadie se acuerde del San­
to de mi nombre. 

—Está usted equivocado, don Manuel. 
Se le nombra a usted mucho. 

Villatoatada de abajo, «ctiembre. 
Señor Diretor: Le escribo pa decirle 

que dende que se proclamó la repubUce 
este pueblo está mu bien. Aqrol era «nie 
de esos pueblo» donde loa eacicone» d* 
los monárquicos hablan ganado las d** 
cioEes nounicipales. Pero de que nos at» 
teremos de lo que había paeao en la ca­
pital, acordemos de no dejar tomar po­
sesión a loe concejales. El día de la tome 
EOS apostemos en los alrededores de la 
casa concejo ciudadanos de doe tende»-
cias políticas: unos llevábamos varas d« 
fresno y otros ramas de avellano mon­
das, que no había más que ver. T cuan­
do asomaba alguno de loa elegidos lee 
gratábamos: ¡No vengáis, no vengáis 
que sus eslomainos! Y nadie se arrim*» 
ba. Hasta que llegó el tío Quico, que em 
sordo como una tajria y que se creía que 
le estábamos esperando pa felicitarle. 

—Gracias, muchachos, gracias. Anda» 
donde la Pascasía y que sus eche de be­
ber por mi cuenta too lo que queráis. 

Y entonces Pepe el Mancha© tuvo une 
frase que paece mentira que saliera dal 
caletre de un hombre inciilto y si vamoe 
a ver, bruto y sin deslustradón, ni ne. 
Con que fué y le dijo: 

—Ta. güeno, tío Quico, ta güeno. Pere 
endenantes le voy a partir a usté la cae-
za de un garrotazo. 

Irso fato (esto de irso fato Jo ha diche 
el cura, que yo no lo vide) le sacudió 
con el avellano, que le tuvieron que dar 
los óleos más que deprisa 

Conque después hicimos las elecionee 
de verdá y salieron los nuestros. Y I» 
sesión se celebra en la casa concejo tooe 
los días y allí estamos lois ciudadanos da 
las dos tendencias políticas vigilando pe 
que no haiga traición. Y venga de quitar 

' impuestos, y nada de poner multas j>or 
echar cosas por la ventana, y si no hay 
pa pagar al alguacil, que no haiga. Tié 
gracia porque ya los concejales están ua 
poco escamaos y nos sonríen con una 
cara de conejo... Pero ya saben pa qu< 
les eleginaos y como se tuerzan allí esta­
mos los cudadanos dispuestos a hacer 
otro irso fato. 

Y llegó el día de la fiesta y hemos te-
nio corría en la plaza que ha dao en­
vidia a toos los pueblos del contomo. 
Por cierto que tirvo una jar tá de gra­
cia, porque el torerillo que llegó de Ma­
drid venía escondió en el radiador del 
auto de ILnia y decía: ";Qué chequetillo 
soy, ¿eh? me meto en cualquier parte!" 
Y aluego de la coma que le dieron en 
el vientre le cabía a él el auto de línia 
entero y hasta una yunta. Entavía está 
en el corral de la posa, porque con tanta 
fiesta y tanta jarana y toa la órdiga no 
hemos t^nío t'empo de enterrarle. 

En fin, señor diretor, que ahora ee 
cuando se pué decir que respiramos y 
que esto es libertad y democracia y 1» 
demás son cuentos. 

Suyo que lo es, 
Celedonio (el Canal de le Mancha) 

Nota.—Me llaman el Canal de la Man­
cha, por lo "atravesao" que soy. 

L E E D 

GRACIA Y JUSTICIA 
—Sí, se me nombra; pero no tomo 

posesión ni en broma. Mira que tengo 
mis esperancíUas, porque observo que 
esto se descompone más rápidamente 
que yo, y tal vez un día se acuerden de 
col como cadáver más antiguo. 

—¿Cree usted en la posibilidad de un 
Ministerio de ultratumba? 

—¿Qué hacer, si no? Si esta situación 
no la resolvemos desde el otro mundov 
se van ustedes a ver muy mal. Y día-
cúlpeme. Voy retrasado; el panteón ma 
lo cierran a las ocho, y es muy des­
agradable dormir a la intemperie. Ye 
nos veremos. 

—Que sea lo más tarde poeíbie, y qca 
usted descause en paz. 

—-Améa. 
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La vuelta al ruedo 
EUVCE FALTA UN SUICIDA 

No hemos visto ese letrerito sobre la 
tablilla animciadora de la Empresa, pe-
ío a la cuenta deben de haberle pues­
to. Porque, háganme ustedes el .avor 
4e fijarse detenidadaniente: Si no hu­
biese puesto la Empresa dicho suges-
tlTo cartelito, ¿cómo iba a hab';r he-

"Costillarcs", digo a "Chiclanero", digo 
a... Bueno, a '"Pepe-Hillo". (Es que este 
salto atrás para dar con el alias nos 
desorienta) 

¿Y qué hizo con tal clase de toro 
"Bocanegra" ? Pues nada. ••Desperdi­
cios" se entregó a dar esos muletazos 
de "para que no te he visto", muy es­
tatuario, muy erguido, muy "ííister 
Apolo 1931", pero de torear ¡ni esto!, 
y señalo el negro de la uña de un ra­
dical socialista. ¡Ni esto! Después de 

n=?odca. 

te nos parecía porque este "Chavito" 
ya ha cumplido los veintitrés años, pe­
ro, en fin. 

Luego nos informamos de que no. De 
que el "Chavito", que toreaba era otro. 
Otro "Chavito" un poco más pequeño 
que "Chavito". 

Y no quedó mal el "Chavito" torero. 
Le vimos jugar los brazos con soltura, 
con mucha más soltura que al maestro 
Penelia, y le vimos pasarse los toros 
muy cerquita varias veces. De donde 
"Chavito" si no puede obtener una co­
tización tan alta como la libra, tam­
poco quedó a la altura del franco. 

El quinto novillo—los seis fueron de 
Bemaldo de Quirós, cuyo Bernaido de 
Quirós le compró la ganadería al señor 
duque de Tovar—e! quinto novillo, re­
petimos, fué tan aplaudido por la gente 
que los mulilleros que arrastraron des­
consideradamente los restos mortales de 
la res, dieron con ellos dos vueltas al 
ruedo, mientras la gente pahnoteaba 
frenética. 

Muy justicado, si, señor. Porque el 
novillo había pegado una cornada a un 
picador y otra a un banderillero. Y, 
claro, había que premiar esto de algu­
na naanera. 

Curro TRUENO 

'^o el paseo Amador Ruiz Toledo el do-
'"'ingo último? Cierto es que salió anun­
ciado como tercer espada, pero no me-
*os cierto que actuó como primer sui­
cida. Por esta vez el intento no pasó 
^* una cornada grande, poro como in-
*sta en sus procedimientos acabará por 
•Mirse con la suya. ¡Pero qué duda tíe-
*e doña Irene! 

"PEPE-HILLO" SE VUELVi-; 
DE ESPALDAS AL TORO V 

A LA REALIDAD 
Un toro tcmto. El primero de la tar-

•e . Uno de esos toros que los citan us­
tedes en la terraza de Negresco y van. 

dar veinte muletazos, se hincó de rodi­
llas dando la espalda al toro... Bueno, 
tanto como dando, no; enseñando nada 
más. Y el toro le miró, como diciéndo­
se: "¿A qué vendrá ahora este desaire 
con lo bueno que yo he sido?" 

Y no le hizo caso. A quien le volvió 
la espalda el Tortero fué a la realidad. 
Porque allí había toro para hacer rico a 
un torero. Y "Cuchares" se contentó 
con percibir lo ajustado. ¡Pero qué po­
co ambicioso es este "Manchao".„ 

LA COTIZ;ACION DEL 
"CHAVITO" 

Cuando vimos anunciado a "Chavito" 

To los he visto. Bueno, pues un toro 
«si le tocó—^y le tocó una vez para ha­
cerle cisco de tahona, aunque todo se 
redujo al detriíacnto del vestuario—a 

pensamos que Garlitos Revenga, barto 
de pegar sablazos en la sala de Afro-
disio, determinábase a soltar volapiés 
en los circos taurinos. Vn poquito fuer-

No queremos decir.., 

El carro de Tespis 
— • — 

Celia Gámez sabe firmar 
No es que dudemos de las facultades 

grafológicas de la desvanecedora "ve­
dette". En la correspondiente casilla 
de su padrón, bajo la onerosa titular de 
"Sabe leer", hemos leído un "sí", natu­
ral. Y bajo la de "Sabe escribir", otro 
••sí", de pecho. 

Celia Gámez ha firmado un contrato 
digno de una "star" "HoUiwoodense", con 
Agustín Pavón y con el señor Balbás 
para el popular teatro de Embajadores. 

Todo está listo, todo preparado, todo 
a punto. 

Bueno, pero si luego resulta que no va, 
¿qué pasa? 

D o ñ a Margara , en Bilbao 
Nuestra consecuente trágica, señora 

Xirgu, ha estrenado en Bilbao, con inusi­
tado éxito, la comedia "De muy buena 
familia" y la obra liricohidráuUca "Fuen­
te escondida". 

Pero donde ha culminado el talento 
dramático de doña Margara ha sido en 
el teatro del autor novel don Pedro Cal­
derón de la Barca. "El gran teatro del 
mundo" (hoy ministerio del Trabajo). 

No ha habido que lamentar desgra­
cias personales. 

N o hay que apurarse 
Algunos estimados colegas han' dado 

la noticia del debut de Lolita Méndez en 
Martín. Y la gentil cancionista, que se 
nos ha hecho tiple cómica, no ha debu­
tado aún. Lo hará en breve—y én Mar­
tín—con el estreno de la obra de Anto­
nio Paso (padre).y de los maestros Lu­
na y Guerrero (algo padres tanibién). 

Fe rnández Fiórez v a al tea t ro 
Esto lo sabe todo el mundo. Wences 

es un muchacho culto y atento—y se­
guro servidor—a todas las actividades 
intelectuales, con la excepción de aque­
llas que monopoliza el señor Azaña. 

Lo que no sabe todo el ¿tiundó es que 
Wenceslao—¡con lo poco que cuesta lla­
marse Pepe!—va al teatro a través de 
su última novela "El malvado Caravel". 

¿Quiénes serán los adaptadores? 
Eso toda\'ía pertenece al secreto del 

sumario, pero tengan ustedes la seguri­
dad de que allá, para el sábado de Glo­
ria, "El malvado" subirá al tablado, que 
es el fin obligatorio de todos los "malva­
dos". 

Y ya veremos lo que hacen con él. 

R o m e a está que a rde 
Amparito Taberner—deacúbrause us­

tedes—^ha demandado a don José Cam-
púa—pueden ustedes cubrirse—por de­
tención ilegal. 

Periita Greco—vamos a quitarnos ej 
sombrero otra vez—ha manifestado al 
s e ñ o r Campúa—pónganse ustedes el 
sombrero—su fervoroso deseo de aban­
donar la Compañía de Romea. 

Reyes Castizo—Eihora. además d e l 
sombrero, quítense ustedes la cabeza— 
ha expresado al señor Campúa—deje­
mos la cabeza en su sitio—su intención 
de entregarse a una cura de reposo div 
rante algún tiempo. 

Con todas estas emociones, el simpá­
tico don José—de nada, Pepe—está ha­
ciendo un extraordinario consumo de an-
tiespasmódica. 

¡Que "haiga" alivio! 

...que su apoderado escribió al criti­
co de un diario madrileño, recomen­
dándole a su poderdante. 

..,que en la carta le decía que "su to­
rero" estaba en mala situación, pero 
que. en cuanto le repitiera la Empre­
sa, "correspondería con el crítico" como 

merecía" éste. 
...que el crítico escribió al apodera­

do diciéndole que se abstuviese de vol­
ver a dirigirle carta alguna, en tanto 
careciese de educación. 

...que el crítico, visto de perñl se 
parece al señor Revenga. 

...que el apoderado, puesto de ^ente , 
tiene toda la cara de Rodalito. 

« * » 
...que ha reaparecido el no^'ille^o se­

ñor l>ascrn£u 
...que ha tenido que reaparecer sus­

tituyendo a otro novillero. 
...que a eso conducen las exigencias 

de las diez y las quince mil pesetas. 
• • • 

...que una figura del toreo se quie­
re emancipar de su tutela. 

...que "su tutela" no qmere darse por 
enterado. 

...que de la nueva orientación del "fe-
námeno" es Inspiradora una bella mu­
jer. 

...que hará lo que qtilera ella, natu­
ralmente. 

» * » 
...que han comenzado las corridas de 

toros "fin de estación". 
...que el Niño de la Palma está a ma­

tar con la Empresa. 
..jqne no tardaremos en ver anuncia­

do al Niño de la Palma. 
• * • 

...que se va a poner de moda un cu-
pié titulado "La duquesa y el torero". 

.„que es el predilecto de Cagancho. 
...que tanto la gusta que se le está 

olvidando torear. 
...que esto le puede costar un per­

cance. 
¿SHiiiEiiiii iiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiimiiiHiiiiiiiiiiii mil iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiini: 

IGABINETE A PLAZOS | 
= se liquida por divergencias familiares. Sillones cómodos, car teras en = 

i buen uso y una buena mesa, que deben ustedes llevarse antes de que = 

= la destroce Azaña. Acudid, antes del 15 de octubre (plazo improrro- E 

5 gable) , a M. Maura. Puerta del Sol- = 

.^iiiii(siiiniiiiiimimiiniiitiiiiiiiEE:iiiiii((iuitit!ittuinnEiiii!titttuuut>itiikiiiii)ttiiiiiii!fl;: 
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Chismorreo a todo foro 
L,a compañía del señor Delgrás, llama­

da entre loa elementos teatralea de "El 
fantasma de la Monarquía o de la em­
presa" está loca queriendo averig^uar en 
qué situación se encuentra, cada día que 
paisa. 

Porque una semana es empresario e; 
señor Delgrás, ajrudado por una respeta­
bilísima firma teatral, a la semana si­
guiente, la empresa es el propio señor 
Delgrás, él sólito; la semana que sig^ue 
es un autor que quiere—y así llega a 
ooGScguirlo —estrenar una obra; la se­
mana que sucede a la anterior quedam 
todos a partido, y la otra semana vuel­
ve el autor aludido a ser empresario. 

Parece que esto de las semanas, algu­
nas veces ha sido como los kilos de pan, 
que ya se sabe son—cuando lo son— de 
800 gramos, porque ha habido semana 
que pudiéramos denominar "semana Del­
grás" de tres días. 

Y como a nosotros no nos gnsta decir 
las cosas por decirlas, consignamos que 
este pequeño enredo nos ha sido referi­
do por algunos elementos de la Compa­
ñía que nos ocupa. T, por lo tanto, si 
no fuese cierto, caiga la culpa sobre 
ellos. Porque ya supondrá el lector que 
a nosotros nos da lo mismo Sevilla que 
el Guadalquivir. 

• « • 
Nos pregunta un empresario: 
¿Porque una obra, excelentemente es­

crita por cierto, que a mi me leyó hace 
poco ti&mpo el señor Rica, como origi­
nal suyo exclusivamente, dicen que se 
va a estrenar en colaboración con otro 
señor, sin que en la aludida obra se 
haya hecho ninguna modiücación? 

Palabra de honor que nosotros no po­
demos contestar a ese empresario, ni 
siquiera conocemos al señor R,ica, ni si 
es cirrío el caso. 

« * « 
El maestro Soutullo está enfadadísi-

mo con el maestro Guerrero, porque és­
te no sabemos que hizo, cuando el pri­
mero contrató unas figuras para su 
compañía, que estaban en la del maes­
tro de Toledo actuando—por pocos días 
ya, puesto que iba a disolver—en el tea­
tro Calderón. 

¿No será un pretexto del maestro 

Soutullo para declarar la independen-1 
cia, frente a lo de Castilla, da la músi­
ca gallega? 

• « » 
No sabemos si lo que vamos a decir 

corresponde a esta sección teatral o a 
la de toros, pero por el origen la dejamos 
aquí. 

La madre de una bella bailarina de­
cía, no explicándose el número de adm.i-
radoras que tiene Domingo Ortega, 
hombre de pómulos muy salientes. 

—Yo no zé que le ven a ese hombre. 
Pero 2d ze le han zubido los Joanetea a 
la cara. 

Y conste que nosotros recogemos la \ 
frase si nánimo de molestar al famoso 
torero llamándole feo. 

« « * 
¿ Recuerdan los aflcionadoa al teatro a 

María Teresa Montoya? 
María Teresa Montoya es una distin­

guida actriz mejicana, con bastante tem­
peramento dramático que, no sabemos 
porqué, algunos elevaron a la altura de 
doña María Guerrero. ¡Nada más! 

Pues bien, esta señora acaba de hacer 
un numerito a unos cuantos artistas es­
pañoles, allá por su tierra, como para 
que sigamos hablando de estrechar la­
zos al t ratar de artistas americanos. 

De la compañía que se llevó de His­
pana la señora Montoya, le sobraban, al 
poco tiempo de llegar a Méjico y en vis­
ta del "negocio" que hacía, varios ar­
tistas. 

Se les dijo a los que sobrabaui que se 
llegaría con ellos a una transacción y 
que se les daría un subsidio, mlentrsus 
se consegruía que una empresa naviera 
los reintegrara gratuitamente a la ma­
dre Patria. 

Pero alguien informó a loa aludidos 
sobrantes que aquello eía, una maniobca 
para dar tiempo a que la señora Mon­
toya, con otros elementos, paisanos su­
yos, fuera a Méjico y se promovió un 
escándalo de ordago a la grande, no sa­
bemos a qué grande. 

En vista de lo cual, y de que no acep­
taban la fórmula, la señora Montoya se 
desligó de su oferta. 

Y más tarde averiguaron loa pobres 
que se quedaron para volver a nado, que 
todo, la oferta y el informe posterior ha­
bía sido una treta para verse la seño­
ra Montoya lib.-e de todo compromiso y 
de toda indemnización. 

EL NIÑO DE U ESPINGARDA 

Los pequeños de Azaña van al "cine" 

'Miss Ventura" en sus danzas separatistas. 

Todos ustedes conocen a Venturtta 
Gassols ("miss Ventura", como le lla­
man en Barcelona) el parlamentario fa­
vorito del "avi" Maciá. Le conocen, pe­
ro no le tratan. Y es tratado como se le 
toma el gusto. 

"Miss Ventura", con la carita redonda, 
la melena perfimaada (una melena qué 
le cae sobre los hombros), las manos 
regordetas con uñas sonrosadas, los pie-
cecitos breves y todo su cuerpo tornea­
do, es talmente un "bibelot". 

Verlo en la Asamblea y formarse co­
la, es todo uno. Tiene nube de admira­
dores de ambos sexos, porque lo mismo 
habla con los hombres de política va­
mos ai decir—que con las damas de tra­
pos, sombreros y perfiunes. 

Venturita hace versos tan malos co­
mo Luis de Tapia, aunque parezca im­
posible; pero aún hace otras cosas peo­
res. 

Y entre ellas, aunque no sea la más 

repugnante, figura la de hablar peste» 
de España, cuando le da el histérico 
separatista, que es casi a diario, pop-
que cualquier contrariedad—un traja 
que no le siente bien, un ondulado de­
fectuoso, un desaire, una desilusión amíH 
rosa—hiere su temperamento sutiL 

intimamente, "Miss Ventura", se sol­
tó el pelo en un mitin separatista y 
recordando que Unamuno había Uama.¡ 
do espmgarda al dialecto catalán, dijo 
no debía olvidarse que cada espingar­
da mora había vencido muchas vecea ' 
a diez fusiles castellanos. 

Claro que esta pimpante telonera ddl 
separatismo catalán no puede ofender 
a los que han sabido derramar su san­
gre por la Patria, ni nosotros sabría, 
mos ponernos serios—¡líbrenos Diosl—< 
para contestar semejante sandez. 

Pero abrimos una suscripción para 
regalarle una espingarda. 

Y un moro. 

-Dos generales. 
-No quedan, rico. 

DiDujo ae Ajota 

Los parados echan a andar 

En vista panorámica de que se acabo 
lo que se daba en los almacenes de la 
V Ha, un nutrido número—nutrido de las 

I arcas municipales durante largo tiem-
i po—de "parados" solicitaron ser recibí­
aos por el alcalde, a quien manifestaron 
su descontento por la lamentable «leter-
minación adoptada. Parece ser qa» • !» . 
§aron que ningún alcalde '.iene lacMAo 
a orear un Cuerpo tsm compacto mmtxta 
el de los parados, para deshacerle des­
pués como cualquier Azaña de vía estre-
L*ha. Pero que si el alcalde que tal hace, 
es R co, aún tiene menos derecho. 

Entre las soluciones que ofrecieron al 
señor corregidor, hemos podido recoger 
laa siguientes: 

Primera. Continuar "en activo" hasta 
la primavera de 1956. 

Segunda. Si esto no es factible, por­
que ¡cualquiera sabe lo que pasará de 
•iquí a entonces;, que se proceda al re-

parto entre los cesantes de la mangaa-
cia. de todas las casas de la ciudad qaa 
tengan ascensor y gas en cada p so. 

lercera. Si tampoco se les conceJa 
esto, propusieron que se les dividiese en 
grupos Iguales y que fuesen repartidos 
por semanas entre los domicilios da 
aquellos concejales que hablasen coa 
taitas de ortografía. A esto se opuso el 
Concejo en masa, por iniciativa fervoro-
sa de don Fulgencio de M guel. 

Cuarta. Un pequeño grupo disidenta, 
solicitó Simplemente que les diesen tra­
bajo, como se hacía en tiempos del ra-
pugnante régimen de.saparecido- pero taa 
absurda pretensión fué rechazada coa 
verdadera indignación por los concejales 
damocíáticoa, 

LEED TODOS LOS SÁBADOS 

GR.4C1A y JUSTICIA 
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La nueva Constitución (1) 

Con las emociones fuertes de estos 
días se nos olvidó seguir publicando en 
el número segundo el proyecto de Cons­
titución que habíamos empezado en el 
primero. Y ahora caemos en la cuenta. 
Prosigam.os, pues, la elaboración d e 
nuestra obra, que tantos sudores nos 
está costando, a pesar de que ya los 
días están frescos, aunque no se puedan 
iírualar a los políticos. 

TITULO n 
Nacionalidad. 

Art. 21. Son españoles: 
1." Los hijos de padre y madre que 

no se hayan divorciado con anteriori­
dad, nacidos dentro o fuera de iíspaña, 
siempre que sean republicanos y traba-
jaclores liberales democráticos. 

2.° Los nacidos en España de padres 
desconocidos o que tengan dos o más 
padres, porque de todo hay. 

3." Los rusos que vengan a encauzar 
la cuestión social. 

Art. 22. La calidad de español se 
pierde: 

1.̂  Por no creer en don Nlceto. 
2.° Por no serle simpático a Galarza. 
8.° Por aburrimiento. 

XIX ULO III 
Derechos y deberes de los españoles 

CAPITULO PRXMERO 
Garantías Individuales y políticas 

A r t 23. Se establece la igualdad de 
derecho de los dos sexos, excepción he­
cha de leis suegras, que podrán siem­
pre más. 

JNo habrá ricos ni pobres. 
Tampoco habrá nobles. Todos sere-

*Q>̂s villanos. 
Art. 24. No habrá Religión. Se disol-

^6;an las Ordenes religiosas. Se quema­
rán los conventos. 

Art. 25. La conciencia es libre y ca­
da uno profesará la religión que le dé la 
Esjia, siempre que no sea iina religión 
Reaccionaria. 

Art. 26. Nadie podrá ser juzgado sl-
"o por juez competente y conforme a 
trámites legales, excepto cuando se nos 
Ocurra nombrar ima comisión de corre-
Ugionarios dándoles carta blanca para 
9ue procedan como se les antoje. 

Art. 27. , Queda abolida la pena de 
lianerte. Sólo podrán aplicarla los anar-
cosindicaliatíia. 

Art. 28. Nadie podrá ser detenido ni 
^ . 

(1) Véanse el proyecto oficial y nues­
tro número primero, si hay quien lo en­
cuentre a estas horas. 

preso sin ser entregado a la autoridad 
judicial en las veinticuatro horas. Se 
exceptúa de esta disposición a los ciu­
dadanos que se Uamen Galo Ponte, Cor-
nejó, Albiñana, Fuentes Pila, Mola y 
otros por el estilo. 

Este articulo no podrá infringirlo na­
die más que el señor Galarza. 

Art. 29. Todo español podrá circular 
libremente (claro que cuando se norma­
lice de nuevo la circulación). 

El derecho á emigrar "no está sujeto 
a más limitaciones que la de salir de 
España en cueros vivos. 

Art. 30. Se garantiza la inviolabili­
dad de la correspondencia, porque na­
die va a saber cuándo le abren las car­
tas. 

Art. 31. Toda persona es libre de 
elegir su profesión, menos si se le ocu­
rre elegir la de sacerdote. 

Art. 32. Toda persona tiene derecho 
a emitir libremente sus ideas y opinio­
nes. (No vale reírse.) 

En ningún CEiso podrá ser suspendi­
da la publicación de periódicos mien­
tras elogien al (jobiemo. 

A r t 33. Todo español podrá dirigir 
peticiones, porque con no hacerle caso, 
asunto despachado. 

Art. 34. Los ciudadanos de tmo y 
otro sexo tendrán los mismos derechos 
electorales. (Pero si ya lo hemos dicho 
en el articulo 23. ¡Nos. ponemos más 
pelmazos!) 

Art. 35. El Estado podrá exigir pres­
taciones personales, y el Gobierno lija­
rá el contingente militar, que no pa­
sará de cuatro números y un cabo mien­
tras Azaña sea ministro de la Guerra. 

Art. 36. Queda reconocido el dere­
cho de reunirse; pero si la reunión tiene 
carácter conservador o derechista, no 
respondemos. Tampoco se responde en 
muchos casos de las reuniones radica­
les-socialistas. 

A r t 37. Los españoles podrán sindi­
carse. Se prohibe, desde luego, el Sin­
dicato Libre, en vista del admirable 
resultado que da el Único. 

Art. 38. Todos loa españoles son ad­
misibles a los destinos púbUcos, después 
que estén colocadas las parentelas y 
amistades de los que mandan. 

Art. 39. No se pojirá molestar ni 
persegiñr a ningún funcionario i)or sus 
ideas políticas o religiosas; pero si ai 
jefe no le gustan las que profese, ya 
buscará el medio de reventarlo. 

(Continuará.) 

"Las sesiones empezarán a las cuatro, 
y terminarán a las nueve. Las sesiones 
matinales se dedicarán a ruegos y pre-
gruntas.'' 

DOÑA VICTORIA.— ¿̂Qué opina usted de esto, Albornoz? 
ALBORNOZ (soltándose el pelo).—Que prefiero la permanente. 

^Dibujo de Areuger.j, 

—Parece que se nos ha adelantado el invierno, ¿eh? 
—Aun nos queda el veranillo de San Miguel, don Fernando. 
— ;̂De San Miguel?... ¡Ca, hombre! Lo he suprimido. 

*' " (Dibujo de Blas.) 

G r e g o r e r í a s 
por Román Cámez de la Soma 

EH masón ea las modernas democra­
cias es una "marca registrada". 

La pieza noble del e^üdo, se llama 
ahora "cartera de valores". 

KL automóvil ha venido & dar la ra­
zón a Darwto. Si el hombre no descien­
de del mono, al menos el mecánico "se 
mete" en el mono. 

Un buen marino no debe perder él 
rumbo. ¿Será por eso ministro Casa­
res? 

De la discusión nace la Ixa. Pero mu­
chas veces nace la "taz" a la <áüta-
c&llando. 

c- . ,. :. 
No puede explicarse cómo - el presi­

dente del Ck>ngreso romx>e seis campani­
llas mientras no le rompe la suya a 
ningún diputado. Habrá que convenir 
que el hombre es más duro qoe el me­
tal... cuando nio tiene razón. 

i Por qué se llama "minoría" 
"mayoría" de k » qtie alborotan f. 

a la 

Fififura» y figurones par-
lamentaríos 

Ea deporte que ha completado el fron­
tón y las carreras de galgas, es la ri­
ña de gallos. Las tribunas están siem­
pre nenas. 

Suscripción en provincias a 
GRACIA Y JUSTICIA 

Tienripo mínimo: UN AÑO 
Precio: 12 PESETAS 

R A G O A N T I C I P A D O 
Detalles: APARTADO 768 

En el extranjero: 20 PTAS. AL AÑO 

SUBVERSIÓN 
Cuando vemos entrar en el Congreso 

a B^teiro, o a don Nlceto, entre la­
cayos y ugieres en flla e inclinados, y 
éstos prohombres y superhombres van, 
altaneros y solemnes, sin mirar a nadie, 
nos dan unas subversivas ganas de gri­
tar : 

¡Viva la democracia! ' 
INSINUACIÓN 

Romanones ha insinuado a Ortega y 
Gasset (no se confunda con Gassetilla) 
para presidente de la República. Verda­
deramente, acaso no pueda soportar ese 
cargo más que un filósofo... ¿Pero qué 
endiablada idea puede ocultarse en eso 
de elegir a un apolítico?.. 

A Ortega y Gasset dará «i eJ 
BU voto el Conde. ¡Guasón! 
¿Querrá el Conde hacemos l a -
República de Platón? 

SATISFACCIÓN 
Deben de estar satisfechísimos los 

que eligieron diputado al terrible Pé­
rez... Madrigal. 

¡Qué adquisición política! ¡Qué hon­
ra para el régimen, para el partido y 
para la tierra natal! ¡Qué ideas tan lu­
minosas ha traído a la Cámara, cámara! 

Lo que más nos admira de él es el 
Ingenio. En la historia parlamentaria 
quedarán inmortalizados sus aforismos: 

"¡Eh, eh, fuera, fuera! ¡Te doy asi!.." 
"¡Que baile, que baileee!..." 
"¡Pido la palabra ¡Guá. guá, guá!..." 
"¡Su señoria es monárquico!" 
"¡Menos cultura y más pata la llana!" 
"¡Que nos suban el sueldooo!...", etc. 

ULTIMA HORA 
» — 

Tenemos el sentúniento de comu­
nicar a nuestros lectores que la se­
mana próxima ya no seremos una 
República de Trabajadores. 



A CARA DESCUBIERTA, por Fresno 

II « • • I ^ • • I M i ^ 

INDALECIO.—Te he conocido; no eres Poincaré, y por eso no tenemos confianza. 


